
LA CAPITULACION DE SAN BLAS y EL PROCESO

CONTRA DON JOSE DE LAVAYEN
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NOTA

Escribe Lucas AJamán que "la plaza de San BIas y to­
do el extenso reino de la Nueva GaJieia o provincia de Gua­
dalajara, cayó en poder de Hidalgo, sin otro esfuerzo de su
parte que haber expedido algunos nombramientos de comi.
sionados y dado títulos de jefes".' (l) Es en esta explica
ción de Alamán, casi un ensalmo mágico el que causó la pér.
dida de numerosas poblaciones, entre ellas. el de uno de
los dos más importantes puertos del Pacífico en aquel en·'
tonces, y las cuaJes cayeron a sólo ese conjuro en poder di!
l08insurientes.

Al tratar de explicar tal ensalmo o conjuro, Alamá~

proporciona el exaCto, el justo móvil psicológico que origi­
nó la pérdida de 8aD BIas, al afirmar que en su toma no
hubo traición ~guila por parte dél comandante Lavayen
que d~fendfa el puerto, "sino sólo una vergonzosa cobardía.
la que le hizo dar crédito alos infieles informes de Boca­
1án, (alfé~ez, de fragata, de menor valor que aquél), y de
entregar la plaza aUDa chusma desordenada, que ni aún So."

habia dejádo ver todavfa~ intentar la defensa. Pudo tam·
bién contribuir a elo el terror de que estaban posefdos el
obispo, los o.doresReeaeh~ y Alva y los euroPeos, amedren·
i ados con el suceso de Zaeoa1oo y retirada proeesional de La
Bareá, y cuyo embarque y fuga, preeipiteda debió causar
mueho desaliento en 108 que' tuviesen alsruna disposición pa·
radefenderse." (2)',

Fué .pues, el miedo o temor de un peligro inminente,
lo que hizo rendirse el 30 de noviembre de 1810, despué de¡
dos dfas de pláticas entre sitiados Y' sitiadores, a Jos de.

1'.-L. Alamúl. IIletorla de M&loo. li va. México, Imprenta de
Victoriano AcQeroa, 1886, D·l~.

I.-lbldem 16.
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fensores del pueorto, don José Lavayen y don AguUn JIo.
ealáD.

No se eompagina el temor de hombres experimentados
en la guerra como eUos, con el epíteto de chusmas que Ala..
mán da a las huestes del Cura de Ahualulco Don José Ma.

"ría Mercado. Sin embargo; más pudo 'esa "miserable chus­
ma desarmada'~, que el ejército respetable compuesto de
e·trescientos hombres de minería, doscientos de maestranza y
más de trescientos europeos armados dispuestos como aqué.
1I0s a defenderse; ciento y tantas piezas de artillerfa de to­
dos calibres, y montadas cuarenta de·ellas con sus corres­
pondientes municiones, y ocho o nueve oficlales de marina
que componian la guarnición". (3) Al tratar de desentra·
liar el por qué de ese pavoroso temor de sus defensores,
no tenemos más remedio que aeeptar que en este easo, eo­
mo en otros hechos de guerra, los nervios, los móviles psr"!
quicos, pueden ser~ elemento predominante y decisivo de
"¡ietoria o derrota. Que los insurgentes supieron explotar
es~ hecho, nadie lo duda, y que los realistas defensores'
del puerto cayeron en el engafio que aquéllos les tendieron.
e8 "Indudable."

Hombre lnteHgente fué el e1lnl don Jos' Maria Mer· "
eado, y BU inteligencia y sagaeidad la reconoce el propio
AJamán, al deetr de él que era 'hombre "que gozaba de mu..
tha reputación de virtud, pues era direetor de los eJercieJos
espirituales en Guadalajar~euando en general los ee1es1és.
tieos que se alistaban bajo las banderas de la Insurreeclón,
soHan ser los m'- eorrompidos de eada lugar". (4). .

·Un hombre inteligente COIDO Mereado, tenfa que haeer
de la guerra una guerra movida por la Diente, mAs que por
188 masas. Por eso al" presentarse ante San Bias con 600

" hombres que eompolÚan sus chusmas, el 28 de noviembre,
e Intimar la rendición de la plaza, "of.-eeió bajo BU palabra

I
3.-lbfdelllo 12.
4.-1bfdem 11.
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de ho~or que los europeos y todos los habitantes. si volun­
tariamente se rendia~ serian tratados con toda considera·
ei6n y salvarian sus vidas y parte de BUS intereses, o aca·
fO la totalidad dé ellos; mas si no salían dentro de media
llora comisionados a tratar de eapitulad6n. amenazó Be­
v·arlo todo a fuego y sangre, sin dar cuartel, pues una vez
empeñada la acción, no le seria posible contener el desati.
nado furor de sus soldados, cuyo número era· tal que aún
cuando peleasen en la plaza los niños y las mujeres, toda­
via tendría diez soldados que oponer a cada uno de los
contrarios, quienes si a pesar de esto lograban resistirle,
nada habrian conseguido, pues no podrían resistir el im·
petu tenible de toda la nación mexieana, que levantada en
masa se movía toda contra aquel punto". (5)

Esta earta moral jugada por Mereado, apoyada por 1.
teatidad ocurrida en Guanajuato, el Monte de las .Cruees,
Valladolid y Guad,.lajara, -y la cual babia heeho huir des.
pavoridos rombo a san Bias a multitud de espafioles de.
seosos de salvar más sus' vidas que sus bienes, debió ha.
ber sido para Lavayen la jugada decisiva que le obligó a ea­
pitular, entregando el mejor arsenal novohlspano .. las luer.
zas insurgrentes.

La capitulaci6n de San B. tuvo npereusiones sobre
la lucha posterior. De ella saearon los parti~ de la
rebeli6~ armas, dinero y prestigio Y represent6 para 108
realistas desprestlpo y un golpe moral difícil de remediar.
Si para Menado signifieó el principio de su brillante pero
eortfslma .carrera, ,para Lavayen y eompafieros signifiea.
ría verse hundidos en la vergftenza y sujetos a graves res­
ponsabili.dades que supieron eludir en parte, mú por in­
f1ue~las personales que por estricta justicia.

Lavayen y Boealán fueron sometidos a juicio, habiendo
~ido. declarados absueltos. Indica Atamán que la circuns­
tancias de estar Lavayeneasado con la hija de don Anclris

. G.-IbJdem. u-u.



de MendivD, Administrador de Correos, hombre de grande
influjo en el gobierno y en el partido eUropeo,' contribuyó
a que aquél fuera absuelto de los eargos que se le hiciel'OD.

Parte del enorme proceso que se le siguió y que aclara
los hechos que mediaron en. la toma de San Bias, fué pu­
blicado por J.E. Hemández y Dávalos bajo los númerM
86 a 109 de SU~ DOCUMENTOS, mas desgraciadamente la
copia con que contó era incompleta. ~6)

En elTomo VI, N9 2, marzo-abril de 1935 de este BO­
LETIN, ~e 'public~n algunos documentos relativos a la
capitulación 'de San BIas, firmados por don Juan José Re·
caclto, 108 cualen hacen mayor lUz 'en este asunto.

Hoy'Jub1i~ la ,~niinuación del proceSo seguido
a Lavayen, que (lÓmpleta el publicado por Bernández y Di·
valoa, y el cu.al'fué enContrado, paleografiado y preparado.
para su publicación ,por don Rodolfo Gómez, encargado de
este Boletfn. A el se debe que ahora si .se pU~a consultar
-en su totalidad .esta int~e pieza, referente a uno. de
nuestros más inquietaRles episodios de nuestra Indepen.
dencia. Dado que la parte publicada por Hernández y Dá, .
valos es ~te,extensa,hemos creído pertinente no vol·
ver a pub.Iic8.r1&par&' ofrecer íntegrO el documento, sino'
tan sólolPi-esen~a nuestros ledores,la parte faltante que
es también bRstaitte.eXtensa. -De esta suerte la Capitula.eión
de San Blas .teItd.ñi su:historia ,completa.

Entre las pieZas principales que se publican, se cuen·
, ta la Hoja'de Servicios dé Boealán, y la Relación de Mé·'
ritos y ,Servidos de Laváyen, que agigantan la figura e
intrepidez, del. Cura Mercado; la defensa de Lavayen, los

8.-J. E.' Hemández y D4va1oa.-e:lolecclón de DoCumentos para.
1& IIlstorla, de. la GueRa de independencia de México, de 1808 a 1811,
colecctonadoa por. oo. 8 va. México, J0e4 Maria. Sandoval, Impresor,
18'11. 1-238-344.



votos partleaJares de 8. jueees y fiDatmente la sentene1a
que declar6 inoeentes a Lavayen y a Boca1án.

Hemos seguido en el prólogo la ortografia que da Ala.
mán Y' Bemández Dávalos. En el texto hemos conservado·

.Ia que en el doeumentoapareee en los nombres propios.

Ernesto de la Torre ViJlar.
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CAPITULACION DE SAN BLAS

, (Al mar$:en:) Hoja de servicios.

Extracto de la hoja de servicios del Alférez de Fra­
gata de la Real Armada D. Agustín Bocalán.-En S de
mayo _de 1794 senté \plaza de Cadete en el Regimiento de
Caballeria de Borbón, y serví hasta igual mes de 1796, ha­
biéndose hallado de guarnición en las plazas de Zamora y
Salamanca,en cuya época me concedió S. M. el pase a
~a A~ada de Guarda Marina en el Departamento del Fe..
rrol, en donde subsistí hasta el 16 de septiembre de 97;
qu~ Concluídos lo{ estudios ,de la profesión fuí embarcado
en lacor~ta de instrucción San Germes, su Comandan4
te el Tehiente de Navío D. Manuel Herrera, donde subsis­
tí en. ejercicios prácticos hasta el mes de enero del año si.
guinte de 98, que fuf embarcado en el Navio de Guerra
El Monarca, su Comandante el Cap. de Navío D. Joaquin
Mozo, ·con cuyo buque, por ser uno de los que componían la
l'scuadra del mando del Excmo. Sr. D. Francisco l\{elgare~

jo, IMllimospar& ROehefort en abril del afio siguiente de 99,
conduciendo dicha Escuadra la división de tropas al mano
do del Excmo. Sr. D. Gonzalo O'Farril, compuesta de los
reBimientos de Zamora, Lá Princesa, un Batallón de Aro"­
rica y la trotpa de 8.rtUleria co1'Te8pondiente al tren de
eamp8.fia que conduclamos para la reeonquista de Maon,
y no encontrado en, la travesía -1& eecuadra franeesa al
mando del Almirante Bruix, llegados a Rochefort tuvimos
orden de -perma.neeer allí; en dicha rada fuimos· atacados
el 2 de jUlio por una escuadra inglesa de dobles fuerzas a
la nuestra, que de intento a destruirnos sali6 de los puer..
tos de Inglaterra; -pero a pesar de los preparativos de bur..
lotes, bombardas y demás que al Intento traían, fueron re­
cházados, quedando burladas 8U8 ideas, por cuya accló¡¡

881-



en nombre de S. M., se nos dieron gracias; de. a111 ....
limos para .Brest a unimos con la escuadra combinada
al mando del Excmo. Sr. D. José Mazarredo, 10 que no
pudimos verificar por haber sido perseguidos a la boca
tle aquel puerto rpor ·30 naves y diez fragatas inglesas, y
arribamos al Ferrol. A principios del año siguiente sal( en
t!I propio navío en conserva del argonauta San Agustín,
fragata Paz y bergantín Vi·vo, a las órdenes del Excmo: Sr.
D. Juan Moreno, a cruzar sobre el Cabo Ortegal, y ha.
biendo sufrido un furioso temporal de 9 días, tuvimos que
entrar en El FelTol otra vez a remediar las averías. D9
t;ste Navío fui transbordado a la fragata de guerra Santa
Clara, su Comandante el Teniente de Navio D. Bernardo
González, y d,e ésta a la de igual porte La Mercedes, a
petición de su Comandante, el Teniente de Navío D. Ma­
nuel Herrera. que se aprontaba a dar la vuelta al mundo,
y estando para. dar la vela el 25 de agosto de! propioafto
de 1800, efectuaron los ingleses el desembarco en las coa.
tas del Ferrol, en número de 13 a 14,000 hombres, y e11
los días 25 y 26 estuve destinado con el bote de mi fra,gata
a la condueción de tropas y munieiop.es a la línea de ata-­
que, y reembarco de esta!! tropas la mañana del 26; con..
cluido esto" fui destinado al auxilio de las cañonerías con
el propio .bote, los dias 26 y 27; en este d:a fuí destinado
de orden del· Excmo. Sr. Cap. General de la. escuadra, D.
Juan JoaquÍJI Moreno, a la vigía.de Monte· Ventoso, para
observar los lllovimientos del enemigo, donde pennanec1 ..
hasta en ··lanoche· .que .dejando ya de la Vista del puerw
casi toda la· Escuadra Y. cQnvoy·. enemigo, regresé a. dar
parte' de 'mi comisión, pero. permaneci en el puerto de
Cañonllras hasta el 28, que se' retiraron de él los expre..
~ados buques .. Oon este motivo u otro de la superioridad no
tuvo efecto·la comisión a que éstaba des~inadami.fragata:
y habiendo venido en .el año siguiente pliegos para que la
balandra de- guerra de porte de ·8 cañones La .Adusdez; 108

condujese a la Isla de Cuba, y -costa finne; el Teniente de
Navío D. :José Obreg6n, Comandante de .este buque, me
pidió para esta comisión# y a su petición fuIem~o en



tl. Y.11 deiF'errol; perohabiéndoae descubierto hacer
20 pulgadas de agua por hora, hallándonos' 30 'leguas al
'Oeste·del Cabo Finisterre arribamos a la Ria de. Vigo. don­
de no pudiendo contener el agua, nos fué preciso. varar en
un arenal; socorridos a.lU,según las 6rdeni?6 d~ la su.pe­
rioridad. volvimos a emprender nuestra navegación, ha­
biendo sobre la altura de Lisboa sido perseg;uidos, batidos
y de consecuencia' apresados' por la fragata, de 'guerra in­
glesa La Constanza, de porte de .40 cañones, y conducidos
a Oporto en Portugal, de donde fuimos. remitidos al Ferroi.
Alli fu~ eanjeado·yhabilitado. de oficial, .dándome el man­
do' de la cañonera Núm. 7, de fines .de julio .del mismo
año de 1801; con este buque permaneci haciendo el ser·
vicio del APostadero propio de él, hasta que.·en octubr'~
·del mismo año, hecha la paz con los 'ingleses, tuve orden
de desannar .-lPasé .entonces de Ayudante de la Mayoría
General del Departamento, cuyo destino deseh'lpeíÍé has­
ta que en fines de enero de 1802, de 'orden de lá corte, fuf
élegido para dotár la urca Aurora, destinada. a la larga y
penosa navegación de conducir pertrechos para la: escuadra
del Excmo; Sr._ D. Ignacio Mana de Alaba, Coman~ante

General de Jos mares de Asia, que se hallaba 'en Manila,
.haciendo esta navegación por el Cabo de Buena Esperan­
za, lo que se ejecutó felizmente. Llegados a 'Manila, a los
pocos días. fui elegido por el mismo Sr. General para Se­
gundo Comandante del ¡paquebot Principe de' Asturias, y
de la comisi6n a que era destinado de conducir pliegos del
Rea1Servieio de la mayor importancia, tanto para la Cor­
te como para la superioridad de este Reinó,' y 'no siendo
estaci6n de hacer la navegaciÓl'l y más en un: buque tan
pequefio, por la8 derrotas y parajeS acostumbrados, fu~

preetso a todo riesgo (tal era la importancia de la llegada ..
delos enunciados pliegos a las costas de Nueva España)
mtprender la navegaci6n por el poco reconocido' archipié­
lago de las Carolinas, y corriendo de Occidente a Oriente.
todo éste y el de San Lázaro, tomar altura cortando to­
dos 108 paralelos desconocidos, desde la Unea hasta los 380

de latitud N'orte.por 250 leguas.al Oriente de Marianas:
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que en ia primera emba1'ClJ.Ci6n del mundo que Be sa~': lo
haya hecho hasta ahora·sa.limoa de Manila en 24 de sep­
tiembre de 802, el 14 de octubre sufrimos ·un furioso. hu­
racán conocido en aquellos mares con el nombre de bahido
que nos dej6 en la más deplorable ,situaci6n,- y puede com­
prender cualquiera que los haya sufrido; baste s610 decir
que quedamos haciendo 24 pulgadas de agua por hora,. sin
r.ingunas dietas, y averiados la tercera parte de los vive­
res, de cuyo rengl6n no sacamos más que 4 meses;. en .es­
ta critica situaci6nque otros no hubieran dudado unmomen..
to la arribada; nosotros, celebraooQ junta, determinamos,
(ecm presencia de las atenciones del Sr. General) de ator·
tonar el buque con 6 tortores; ponemos tedos a dos ter·
cios de raci6n de armada, único triste recurso que queda­
ba, y seguir la comisi6n o ¡perecer en el mar; tal fué. el voto
unánime de 10B tres oficia.les que alli venfamo&. De resul­
tas de tantas y tan penosas fatigas· y pocos malos alimen­
tos, result6 que a los dos meses de navegaci6n cayese gra­
vemente enfermo el Comandante D. Joaquín Lafita, por
Jo que según.1as instrucciones, desde aquel momento quedé
yo encargado de -la expedici6n, y la conclui felizmente a
los 4 meses 20 días de 1& salida de Manila, sin arribada a
parte alguna, aunque lleg6 el caso sobre el Cábo deBan Lu­
cas, en la punta más meridional de la antigua California, .
de no tener ya más vfveres a bordo que un solo tompia.te
de arroz para 25 hombres que trafa enfermos de escorbu­
to, pero que dándose calma' y ahoyando infinidad de tortu..
$tas, echando el bote al agua, suficiente número de· ellas,
con lo que pude alimentar a todos, así sanos como enfer­
mos, los cuatro dias 1}stantes que tuve' de viaje, hasta.
~egar a San BIas .-Concluída esta comisi6n y d~o parte
a la Corte y superioridad de este Reino, tuve el gusto de
que aquélla no respondiese en el modo más satisfactorio y
de ver al afio siguiente estampados en nuestros -almanaques
náuticos, hechos patentes a las naciones rtavegantes, nues­
tros descubrimientos· y situaci6n de dichos puntos , por
observaciones astron6micas y de la superioridad de este
Reino, que S. E. me comisionase mandando el bergant{n



, .

de guerra iti ·V&idea ai _.socorro dela'an~igua ·California. y
'crÚcero sobre aquellas costas, las de Sonora. y Sinaloa; a
·perSeguir las embarcacioriesextrimjeras. que 80 color de

· la Pesca d.e la ·balleJiá•. haclan el-eontrabando 'con los na­
turales ~.eaquelloa paises. tQdo 10 qué ejecuté saliendo de
San BIas ellS de julio de 818, y regresando en .8 de diciem­
bre de' dicho .año.> Habiendo ea1ido.· ya para Manila en
corilisi6n d~ "ervicio el buque de' mi desti}\o. (a pesar de
la poCa. ealu.d .del Comandante, como al fin murió) y de­
biendo Saur en principios dé enero de 804 el bergantín
de S. M.4.el porte de 14 cañ.ones El Activo a conducir los
situados qqefaltaban~l ITe~ddio de Lor~to, en la Baja Ca*
lifornia. m, comision6 S. E. con el mando de este buque.a S\l

desempeño con orden de quesaliera;a. pesar de los buques
.~ eil~miios qu~ cl'J,1Z8.p&n.!obre LN! ?tJarias. en· las inmediac~o..

.,". nes de San·BIas; así l()'ej~ut6;y frbstradas las ideas· de los
· enemigos. '1 a: Ipe~r de la 'contraria estaci6n de los ·.nol1;es,

... la ~netut. en ,29 .días. y·halliéndome pedido auxilio el
· teniente Coronel y Gobernador de, aquella provincia.·D.
·Jos€! Joaqulnde ~~ga•. para que ahuyentase unafra-

· gata que ~O!l d~as antes' se .había.avistado 30 leguaS a~

Norte ,de &qllel establecimi~ntq, 10 verifiqué, reconociendo
todos los puntos y ensenadu de aquella costa. y la de So.
nora. con el puerto ·de Guaymas, y no encontrando nada.
reeogid~ la. correspondencia, regre8é' al Apostadero.· en
abril del mi~o año· de 804;· todo. cuanto practiqué tuve
el gusto de ,que fuese. aprobado en .el modo más 8a.tisfl;l.c­
torio por el Exemo. Sr. Vtrrey D. ·j086 de Iturrigara-y, y
que tuviese S. ,E. a ·bien, a propuesta del Comandante
del Apostadero. eonferirme· el mando de la fragata de
gu~ '4e porte d.e.86 C8:fiones,' La PriD~. que armada
en toda guerra y llevando a .sus 6rdene8 ,el bergantín Ac·
UyO debía salir aeondu~ las ·mem.orla.s de .los cuatro es­
tableeimientos de la'Nueva Albi6n o Nueva California, y
las '-9 misiones. que administ1'aronlos fernandinos, con las
·demls de las frontel"88 que· adDJinístraron. los dominicos. y, .

ejeeu~o. todo, recorrida toda la costa, ensenadas y sur..
gideros" tan~ ~ ,és~ como..de todas· BUS islas adyacentes,

, ,'. ',., ' ..t. ,



persiguiendo cuantas· embareaclonea .ILJ)Ortaron .por ellu.
desde los 39° de la.titud Norte hasta. los 27° id.; llena en
todas sus partes mi comisi6n, regres6 con· los dos buques
de mi mando, al Apostadero; 'en principios' de diciembre
del mismo año de 804; habiendo salido de él el 22 de junio,
seguf aprontado la enunciada fragata de. mi mando, para
conducir. a Lima. al Excmo. Sr. Virrey·. D., Fernando
Abascal:. pero no teniendo efectit BU ida y sfdebiendo salir
el Activo. al viaj'e del año anterior. ·fuftrans~rdado a to­
mar 8U mando- en, principiós de enero de 805, y habiéndolo
desemq>eñado y regresado al Apostadero en abril, me en­
íenné de reSultas de tan continuadas como penosas fati.
gas, Y' no obstante, volviéJidosea 'annar ,la enunciada
Princesa para la' comisi6n del afto ante~dente; 'fui desti­
nado en ellá de' Se.gundo,Comandante; efectuada la cam..
pafia. en los mismos términoB~élue~ la.·delailo anterior, re­
gresé .al Apóstadero en fines de' diciembre; hasta que \'01­
viendo:8 ser.· destinado el afió siguiente .de 806 ~'ía misma

. comisión, aunque la dobleeireunstancia de recorrer dos \'e·
ces todos los establecimientos, salí en ella con el inismo
destino'deSegundo'.·Comandan'te,· pel"O habiéndose enfer­
mado a los dos dtas de,}a salida delpuerlo, ei' 6nico pi.
loto que llevábamos,.:y -muerto, tuve, el .dobl& trabajo de
tener que tomara' mi. cuidad(), a más de mis peculiares
obligaciones, las' queoorrespondfan a aquél, todo el tiem.
po que duró la campaña, que fué de 10 meses, y regresan.
do al Apostadero. en fin' de diciembre del mismo afio de
806, fuí transbordado a tomar el tttAndo de la fragata d~

guerra de porte 'de 82 ~caiíones, nombrada La CoileepcÍ6n~
que debla salir a conducir.los IÚtuádos -de'la Baja Califor.
ni&, como en e1eeto, lo ejecuté en' mediados de enero de
807, y regres' cumpIldal'nl comisiórt en fin de marzo del
J.oropfo afto; deSarmado 'este buque, eeguf haclendo todo
Rerviclo en tierra hasta fines de enero del afio siguiente de
fi08. que se me confiri6 el mando del· nuevo bergantín de
guerra, de porte de 22 caftones, nombrado 'el San Carlos,
destinado á socorrer el Presidio de San Francisco en la
Nueva California, y doble' objéto de hacer el corzo sobra



aquellas tostas contra los enemigos de la Corona. En
efecto, saU del Apostadero el 20 de marzo del mismo año,
x habiendo tenido la desgracia 3 los 3 días de mi .salida, de
que se me quemasen los fogones y del modo de guisar sin
ellos, y aunque con el cuidado y trabajos que se deja co·
nocer, seguí mi viaje a la altura, con pl,"eferencia a, 1915

lltrasoS que resultarla al servicio, en la casi indispensable
arribada; así fuí 68 días, hasta que )legado al puerto de'
mi destino y remediada la avería, traté de salir a cum­
plir mi comisión, pero con noticias que tuve de hallarse:la
fragata del Rey, nombrada La Coneepeión,en el puerto d~

Monterrey, en el más deplorable estado sus fondos, deter­
miné darla convoy para evitar una desgracia a todos los
d~más puntos donde tenia que llegar, pero 8610 lo ejecuté
hasta la canal de Santa Bárbara, pues me fué preciso Sa­
lir a perseguir una fragata que andaba en la costa,' y des-,
pués por oficio recibido del Sr. Comandante del Apostade-'
ro~ el Sr. Cap. de Navío D. Pero de la. Guardia, regresé
a '1 en fines de octubre del dicho afio.-'Desa.rmado el
buque, seguí haclendo todo servicio en tierra· hasta mayo'
del afio pasado, del afio de 815. que por hallan;ne grave.'
mente enfermo y tener hechas varias solicitudes de S. M.
rQnseguí licencia del ,Excmo. Sr. Virrey para que mi~n­

tras mis males se minoraban, o S. M. resolvía sobre mis
instancias, pudiera permanecer en el paraje que me fue-,
be más análogo a..mi salud; en efecto, subsistí en el pueblo'
de Tamarindo, distante 10 leguas de Tepie y San. BIas,:
hasta ellO de noviémbre del miimio año'-pasado deSio,;
que habiendo recibido un oficio del Sr. Comandante del'
Apostadero D. José de Lavayen, para que si'mismales:
me lo permitían me presentase en el pueblo de Tapie,'
con destino de AYudante del Comandante que había dejado­
~ncargado de aquel punto, lo que ejecuté inmediatamente,
a ·pesar de no hallarme enteramente restablecido. De allf,:
cuando su evacuación pasé al Apostadero, donde permane­
cí de Ayudante del Comandante, hasta la rendición: de aquel '
l-ouerto.-Guadalajara,4de diciembre de 1811.- Agustín
BQcaIAn.

Bol. del A. G. 4. 1& N.-4



Relación deJos mérit~ y sérvicios del Capitán'deFragala D. JoSé de Lavayen y Larrinaga,
natural de México, en 'e1 señorío de VbCaya,de estado easado.

TIempo en que émpez6 a Iervir•. Tiempo que ha servido cada empleQ.

;

Empleo.. Dlas. Meses. AñOs. AilOL JIeIeI, DIas.

Guardia Marina.. 27 Oebre. 1781. 1. 3. 2•. .De Guardia lIarlDa.

Sub-Brigadler' de Sub-Brlgadler de
Guardlat Martrias. 21 Sepbre. 1783. O. 11. 3. quard~ Kar1nu.

Alférez de ll'rapta. 'f Enero. 17M. 4. •• 13. De Alférez de
Fragata.

Alférez de Nam 7 Junio. 1788. 3. 7. 10. De Alférez de
NaVlo.

TeD1ente de lI'raptL 17 Enero. 1792. 10. 8. 17. De Teniente de
Fragata..

Teniente de N.vIo. li Ocbre. 1802. S. 1. 6. De Teniente"' de
Navlo.

Capitán de Frapta. 9 Novbre. 1805. 5. n. 18. De Caplt4n de. Fragata•

Total del tiempo que alrve,
O.huta el 21 de ocbre. de 1811........... SO. O.



•

Campaftas de m.~.

Eldfa ~7 de marzo de 1783 fué embarcado de Sub­
Brigadier de Guardias Marinas en El Ferrol, en la urca
Florentina, mandada por el Teniente de N avío D. Anto­
nio Cros de Velellefont, en cuyo buque hizo do$. viaj~

a Santander, volviendo de este puerto, con maderas, al
del Ferrol, en donde lo desembarcaron por octubre del
dicho año.

El 7 de mayo de 1785 fué embarcado de Alfé~ ,de
Fragata en dicho l>epartamento, en.la urca .R~gJa, man­
dada por el Teniente de Navío D. José de la Vilhl., en·cyyo
buque salió para el puerto de Rasags, y. de é.ste, con· ma­
deras, al Departamento de Cádiz, en donde ·10 desembarca.­
ron 8 fines de julio de díchoaño.

El 20· del siguiente agosto volvieron a embarcarle
en este Departamento, en la urca Librada, mandada por
el Capitán de Fragalta D. Juan Lasqueti, y fué desem­
barcado el 23 de septiembre próximo. '

El 10 de febrero de 1786 lo embarearon en la fragata
Cleotllde, mandada por el Teniente de Navío D·~' Ignacio
Good, en cuyo buque se mantuvo hasta el día 4 de ·dieno
año, que fué desembarcado. ' .

El 22 de septiembre del expresado afio volvieronci
embarcarle en Cádiz, en la fragata Cecilia, del mando del
Capitán de igual, clase D. Felipe ViUavícencío, en
cuyo buque salió al mar por el mes de· febrero de' 87 con
6 millones de' reales para el DepartamentO del Ferrol, y
volvió de este puerto al de Cádiz el inmediato· mes de mar.
zo; dicha fragalta, luego que neg6 a Cádiz fué agregada
a la Escuadra y Evoluciones del mando del Excmo. 'SI'.
D. Juan de Langara, en cuyo buque sigui6 todo el·tiempo
que duro la campaña, quefué desde' el 17 de 'abril de
~7, en que salió de Cádiz hasta el mes de nóviembre:de



dicho afio, que. volv16 a entrar en 61, bajo las 6rdelles· dei
Brigadier D _ Felipe López de Carrisosa., habiendo vuelto
a salir al mar con"· sola dicha fragata pocos días después
de su llegada al puerto, con seis millones de reales para
('1 Departam~nto de Carlagena., y de éste al de Cádiz, en
donde fué desembarcado el 24 de enero de 1789_

El 25 de junio de 1793 fué embarcado el Teniente
de fragata en El Ferrol, en el navío Hermenegi:1do del
mando del Brigadier.D _ Pedro Obregón, en cuyo buque
salió al mar en 9 del siguiente mes de julio, con la divi­
sión del mando del Jefe de Esruadra D. Federico Gravi­
na, con ia que entró en el Departamento de Cartagtma el
18 c;fel mismo, habiendo vuelto a salir pocos días de8~

pués con di~ha división, y algunos buques más, para el
Cabo de Cruces, en donde se unió a la escuadra del mande·
del Excmo. Sr. D. Juan Langara, con la que se montuvo
cruzando hasta la toma de Tolón.

A fines de septiembre de dicho afio. fué transbordad/)
én. dicho puerto de Tolón 8.'1 navío Salvador, del mando del
Brigadier Marqués del Castañar, en cuyo buque fué a
Génova con la división del mando de Jefe de Escuadra D .

. Juan Joaqufn Moreno, y ·regresó al expresado puerto de
To16n por el mes de noviembre del mismo año, en dondt'
!le mantuvo hasta el abandono de dicha plaza y arribó a!
puerto de Cartage:na. con la Escuadra, el 19 de enero de
~. .

El 6 de 8br12 de dicho año le ltranilbordáron en este
lJUerto al navfo Fulgeneio del mando del Cap. de la mis·
ma clase D. Cayetano Valdez, en cuyo· buque sali6 para
Liorna con la Escuadra del mando del Excmo. Sr. D. Juan
deLangara, y. regres6 con ella al dicho puerto de Carta­
1'8D&.

El 8 de julio del mismo afio fuá tranSbordado al na­
vfo 8aD Jaaa Nepomueeno, del mando del Cap. de igual



.clase D. Ma.rtfn Ser&1, en cuyo buque 8BlI6 • cruu.r cea
la citada escuadra en el mismo mes de juUo, sobre el
puerto de Tolón, islas de Santa Marg~rita y otros del :Me­
diterráneo, hasta que entró en Cádiz con toda ella, por
el mes de septiembre de dicho año .de 84.

Del puerto de Cádiz volvió a salir para el de Roeas,
en el mismo navio, el 2 de noviembre del expresado añ<s,
con la escuadra del mando del Excmo. Sr. D. Franciscl'
Melgarejo, y negó a dicho puerto de Rosas el 8 del mis­
mo mes, en donde se mantuvo casi todo el tiempo que
dur6 el sitilJl de aquella plaza, haciendo varios viajes"
tierra con la lancha y botes, par'd recoger heridos yen.
fennos., y p'd.ra otros objetos &1 servicio.

En 11 de enero de 1795 sali6 de dicho puerto a cru.
zar dicho puerto,.a bordo del mismo navfo San Juan, uni.
do a la escuadra del Excmo. Sr. D. Juan .de Langara, d~
la que hf!,biéndose 8eparado, de resultas de un temporal,
anib6 al puerto de Cartagena el dia 20 de dicho mes.

El 11 de febrero del mismo afto le transbordaron en
este puerto a la fragata Eligenla,·mandada por el Te­
niente de Navfo D. Pedro Calvillo, en la que sali6 al mal'
el 20 de dicho mes, con .destino a CAdíz, en donde entro
en abril pr6ximo y se mantuvo E:n ella hasta que se desar.
m", a fines de junio de 1796, y qued6 desemhareado•.

En 17 de abril de 1797 10 embarcaron en CAdíz en el
navío Terrible, del mando del Cap. deigual clase D. José
de Gardoqui de la escuadra del mando del Excmo. Sr.
D. José Masarredo.

El 25 dp. noviembre del mismo afio le transbordaron al
. navío Oriente, del mando del Brigadier D. Nicolás de Es­

trada. Sali6 en este buque al mar el 7 de febrero de 1798
del puerto de Cádiz, con la escuadra del mando del Excmo.
Sr. D. Joa6 de ~o, con el objeto de sorprender

----



.y..atacar a la ~esc.uadra inglesa que cruzaba sobre el puer­
to; pero no hab~éndose podido conseguir el intento, arn·
bó con ella al mismo puerto a los' 7 días de su salida.

El 11 de mayo de 99, volvi6 a salir al mar en dicho
buque con la escuadra expresada, para el Mediterráneo,
Y' arribó al puerto de Cartagena con toda ella el 20 de di­
cho mes, de reeultas de un fuerte temporal, y le trans­
bordaron con todos los individuos del citado Oriente, al
nominado Guerrero.

. El 30 del próximo mes de j unío sali6 en dicho bu·
que con la escuadra combinada y entró con ella en el puer·
to de Cádiz el día 11 de julio próximo, en donde quedó en­
fermo, para atender a su salud.

El 15 de mayo de 1800 fué embarcado en el puerto
de Cádiz en el navío nombrado El Firme, del mismo del Cap.
de la misma .clase :p. Felipe Villavicencio, en cuyo buqu~
se mantuvo haciendo el servicio, hasta el 23 de febrero
de 1801, que se desembarcó por haber desarmado el Da..
vio.:

. '. El 24· de 'julio del propio afio fué embarcado en el
navío San Femando, del mando del Cap. de Igual clase D.
Joaquín: de Malina, Y el 9 de noviembre del mismo afio 11)

transbordaron ál navío Argonauta, mandado por el Briga,.
..dier D. José Justo Salcedo, y fué en él a Veracruz con la
~cia de la paz con los ingleses, habiendo ~gresado a
qádlZ el 2 de abril de 1802.

Por el mes de mayo de dicho año fué transbordado
al:navio,Reina .Luisa, del mando del Brigadier D. Juan
l\uiz de Apodaca; sali6 a la mar en 5de junio Y entro
en Cartagena de Levante, el 26 de dicho mes, en donde
lo desembarcaron y pasó luego para tierra a su Departa­
mento de Cádiz.



A principios del afto de 1806 tu~ embarcado en el
navío Santa Ana del mando del Cap. de esta clase D. Jo­
sé de Gardoqui, y de Jefe el Teniente General D. Ignacio
Maria de Alava; sali6 a la mar en dicho buque con la es·
cuadra combinada, por octubre del mismo año, y se hall6
en el combate que sostuvo dicha escuadra con la inglesa'
el 21 del citado mes, de cuyas resultas regres6 a Cádb
el 28, despu~s de haberse rendido y marinado por los ene·'
migas y vuelto a rescatar !pOr los nuestros, hasta que de.­
sarm6 el navío para componerle y qued6 desembarcado.

Por el mes de enero de 1808 le dieron el mando de
una divisi6n de cañoneros, que se hallaban armados
para la defensa del puerto y proteger el comercio marf,.
timo de la costa, en cuyo destino se mantuvo hasta que
por ahorro de gaStos minoraron dichas fuenas, y fué'
desembarcado a fines del mismo año.

Declarada la guerra a los franceses en mayo de 1808
y rendida a las armas españolas la .escuadra de aquella·
naci6n, surta en el puerto de Cádiz, le confirieron el man:'
do del navio Héroe, que ~ra uno de los que eomponian di,,:,
eha escUadra, cuyo mando conservó hasta que se verit!...
e6 el desarme del navlo a fines de agosto de diello afto•

.,

Por el mes de febrero de 1809 lo embarcaton' en el·
naviQ aa.ta Ana; de ayudante del Excmo. Sr. D. IgDa.
cio Maria de Alava, que montaba dicho buque 1 manda;.
1'a en Jefe la escuadra, que se. dispuso armar, en cuyo
destino se .mantuvo hasta que 8. M. se dign6conferirle
la Comandancia del Apostadero de San Blas, en 10 de
julio de dicho do. •

En 27 de agosto pr6Xi~o siguiente sali6 a la mar
de transporte en el navio Asia, y neg6 al ~uerto de Ve­
raeruz el 18 de noviembre de dicho año de 809, que desem...
barc6 para seguir a 8U destino de Comandante de San
mas. .



Destinos en tierra.

'"De Guardia Marina fué' Brigadier y Ayudante de la
CompafUa.
~ ....

;.: ; De Alférez de' Fragata estuvo destinado en el Arse­
nal del Ferrol,. con llave de almacén a las órdenes del
Cap. de Navio D. Diego Quiroga. En el mismo Departa­
m:ehto estUvo haciendo el servicio en los batallones de
Ma~ha,.a fines del afio de 84 y principios del de 85 •

, En el Departamento de Cádiz estuvo asistiendo' a la
Carena del ~avi() San LuiS~ a las órdenes del Cap. de la
niisma claseD. Joaqubi Iguen.En este Departamento
~~o también el servicio en los bataHones de Marina y des.­
~ento:,deLa Carraca, parte de'loB aiio& de 85 y 86 •

.> : .' }','

De Alférez de Naño eatuvo destinado en los batallo­
nes de ~rina y destacamento de La Carraca, hasta que
pOf~l cmea de niarzo'dé 1789 pM6 con 'real licencia a au18:" ' . ' .

......

....~~(~ 19 de~ubre de 1795 fué destinado Ayudan.
te'~del:Cap.':de~aVfo-y del puerto de CMiz, D. José de la,
Valeta:;~.'en donde sé málituvo hasta el 17 de abril de 97,
qu, lo embam:aron. '

"'.;.: .., ~ .' <r

'~:'rEl ..9 'de ..enerode 1800 fUé destinado en el arsenal
ci~LiiiCa~ de Ayudante del Cap. de Navio D. Teodo­
rO .Argmn~sa, Comandante de dieho Arsénal, en cuyo des­
tiiló 'Permaneci6 -hasta el 15 de mayo de 'dicho afio.

, . .

Desde (>1 mes de febrero hasta el de julio de 1801
estuvo haciendo el servicio en los batallones de Marina en
Cádiz, y deSde principios de 802 hasta 13 .de enero del
Biri-i~nte, afio, vOlvi6 a,hacer el mismo servicio de los ba.­
taUones, y luego en los buques desarmados, con agreg~

ci6n' al navio Rayo" De dicho destino paSó de Ayudan~

•



del. Cap. de, Návio y.del puerto de CAdiz, D. Joaqum ID­
daigo: en donde -se estuvo haciendo el servicio hasta que
lo embarcaron en 1805.

!Por octubre .de 1807 fué destinado de Comandante
del 'Destacamento de La Carraca, y en diciembre de 802,
bajo las órdenes del Gobernador de la Isla, el Sr. D. Fran­
cisco Uriarte y Borja, Jefe de Escuadra de la Real Ar~

mada, para átender a las fortificaciones que se estaban
construyendo de resultas de la guerra con los franceseti.
en cuyo destino' se mantuvo hasta el mes de febrero.

En 23 de marzo de 1810 tomó posesión del llUlnd..,
de . la Comandancia del Apostadero de San BIas, que S.
M. le confirió, endnnde pennaneció hasta el 19 de diciem..
bre de dicho año, en que se apoderaron los insurgentes
de aquel punto.

~.... 1 ,

Funciones de guerra.

.E~'19 de ,agosto ,de 1791. hallándose en la bahía de
Cádiz, embarcado en la escuadra del Excmo. Sr•. D. Jo..
sé de Masarredo, le confirieron el mando de una lancha ca...
fíonera de las varias que se armal'()Jl .para la <lefe~ del
puerto, con motivo del bloqueo de los insurgentes, se ha...
116 -con dicha' lancha .8 los infinitos ataques que Sé' ofre-­
cieron diu-ante el .largo tiempo de cerca de dos afios que
duró dicho" bloqueo por los enemigos, y particularmen..
te en las dos acciones ·que. fueron las mAs reiiidas y oba..
tinadas contra los navios insurgentes nombrados Mes...•
ttro y Powerfuld,'de porte de-74 caftones cada uno.'. .... .. .

El 21 de septiembre de 805: en el combate que sostu­
vo la escuadra combinada, mandada por el Almirante
francés Villeneuve, contra la inglesa del Almirante Nelson,
sobre las aguas del Cabo Trafalgarse ha1l6 a bordo del
navto.Sant8: An~ en que tenía su insignia el Excmb. Sr. D.

845-



'rPacio Maria: de Ai~va, siendo uno de los naVíos que mú
'se" distinguieron y Padecieron en aquella gloriosa, aunque
desgraciada batalla. '

GuadaIajara, 27 de octubre de ,1811.-José de Labayen.

(Al margen:) D1J1¡encla.
I

.En dicho' dia, mes y año, el Sr. Juez Fiscal mand~
que por 10 que pueda convenir, exhibiesen SUB hojas de
Servicios el Cap. de Fragata D. José Labayen y el Alfé..
rez D. Agwstin Bocalá.n, y al efecto, pasó conmigo el pre­
sente Secretario, al Colegio Correccional de esta ciudad,
en donde se hallan, e impuestos ambos de lo detenninado
Por dicho 'señor, aseguraron no tenerlas, y en su defecto,
exhibieron copia de ellas, asegurando bajo p8.labra de ho..
nor ser, legales, y admitidas por el expresado Sr. Fiscal,
se insertan a continuación de esta 'diligencia, que firma.
ron Labayen y Bocalá.n con el dicho señor y el presente
Secretario.-Antonio Palao.-José de Labayen.-Agusfl.Q
Boe8IAn.-Ante inf, Manuel de' Castro. . .

.. '.. ,

~ .- -. ....:.L
.' ~ ,.-

~ (Al margen:)~.

... . En el'mismo dlá, mes r do, el referido Sr. Juez Ff..
~, en vista.· de no haber lleá'ado aún las ratificaciones ~
'careos de 'los testigos que tienen .declarado en, esta causa
.~ei Á~e.ro de San B~~ .mand6 dicho sefior se suspen­
diese la .presente causa, hasta su.llegada• y para que C01).8.

te por diligencia,:10 f"11"D16 conmigo el Secretario, de que
doY.fe.~Palao~~Ante mi, Manuel de Castro.

. ,
(Al margen:) Otra.

Yo, elinfrasCrito Secretario doy fe que bol' 7 de no-.



..vi~Jl\b.te· de 1811, se recibió del .Sr.. Gral. D. Jos6 de la
·Cruz, con BU' correspondiente oficio, la copia de las decla.­
raciones que se remitieron con fecha de 21 de octubre, se
~mitieronpara 'ratificar y carear los' testigos ausentes
con los acusados, segtÍll CODsta de la dilige~cia de fojas
169 vuelta,· y también se recibieron sus ratificaciones y ea-
·reos con &ql1éDos. Y para que conste por diligencia, lo fir·
m6, Manuel de Castro.

(Al margen:) Oflelo.

Con oficio simple de remisi6n, de fecha de 4 del co­
rriente me ha dirigido desde Tepie, el ·Sr. Coronel D. Ma­
nuel Pastor los adjuntos dos cuadernos de diligencias de
ratific.a.ciones y de careos de testigos, practicadas en, San
BIas por ~l Cap. D. Rafael Maldonado, y los remito a Ud.
para. que 109 agregue a la causa relativa a la capitulación
de aquel Apostadero, a que pertenecen.-Dios guarde a Ud.
1Jluchos afios.-Guadalajaa, 6 de noviembre de 1811¡~(Joo

aé.de la Cruz.-8r. D. AntonioPalao. '

(Al'margen:) Otro.

El.Teniente de·Artmerfa D. AntonIo Palao, me dIce en
oficio de ayer 10 que sigue: Paso a manos de V. S. en 20
fojas, copiA de sieté declaraciones y careos de los acusados
con los testigos que han deelaradoén la causa, que de"or.
dén de V. S~ éStoyformando a los oficiales que ·entrega.
ron el Apostadero" de San Blás a los revolucionarios, yno
p~diendotvenir a esta ciudad los indicados testigos, por la
largadistaJieía y riesgos ·de sUS caminos, cumpliendo con
la Real Orden de 17 de enero de 1776, he mandado en auto
de 25 de octubre se saque copia de aquéllas, para que V. S.
Be Birva nombrar en el lJ'Ue,blo de Tepie o el ele San BIas,
oficiales, comiSionado y secretario, que con arreglo a las
Reales Ordenanzas, ratifiquen a los testigos en sus decla-



raciones, y. después lea lea loa reparoa que en eUaa haa
puesto los acusados; en los careos. Y pareciéndome la~
tancia de uno a otro de aquellos destinos, corta, podrá el
oficial que V. S. comisione, hacer compaI'leCer a 1011 te&­
tigos que no residan en el paraje, para evitar nuevas dili­
gencias, con retardo de la causa, suplicando a V. S. re­
comiende el pronto despacho.-P. D.-Por separado va
una instrucción para gobierno del oficial en las actuaciones.
-y lo traslado a Ud. incluyéndole los papeles que cita iPa­
lao, para que practicadas que sean laa diligencias a que se
contra,e dicho oficio, me las remita a la mayor brevedad/
posible, a fin de darles el curso debido.-Dios guarde a Ud.\
muchos años. Guadalajara, 22 de octubre de 18ll.-José
de la Cruz. --Sr. D. Gaspar Maguna.

(Al margen:) Nombramiento de Secretario.

En consideraci6n a que el Subteniente del 'Regimiento
de Infantena Provincial de Toluea, D. Manuel de Castro,
8eeretariode la causa relativa a la-capitulación, y entrega
de San BIas, de que es usted Fiscal, se halla en campaña
con una de las divisiones de este ejército, y que ya no es po­
sible esperar m4s tiempO para la formaci6n del Consejo de
Guerra de ofic.iales generales, en que· ha de verse el proceso,
detenido hasta ahora, aunque en· estado de sentencia. por·
aquel motivo, nombro 'Para Secretario de dicha causa, en lu­
gar del citado Cal\1tro, al Teniente graduado' D. Rafael Zam­
brano, Subtepiente del Regimiento Infanterla Provincial
d~ :Pue})la, .y 10 aviso a usted para BU inteligencia, noticia
del referido oficial y demAs fines consiguientes.-Dios guar.
de a usted muchos aflos.-Guadalaj,ara, quince de septiem­
bre de mil ochoefentos doce.--1086 de la Cruz.-Sr. D.
Antonio Patao.

(Al mar~en:) Certlficael6n.·

D. Antonio Palao, CapitAn graduado de Infanteria ).



agregado ai Real Cuerpo d. Artillen.. del Ejército de R~
c'erva, y Fis(~ de la presente causa, certifico: que en eum-
plimiento de la orden inserta.del Sr. D. José de la Cruz,
Mariscal de Campo del Ejército de Reserva, por .la qua
nombra de Secretario en la presente causa a D. José Ra­
fael Zambrano, Teniente graduado del Regimiento Infante­
"fa Provincial de Puebla, por hallarse ausente en campaña
el Subteniente D. Manuel de Castro, cuyo encargo dijo acep­
taba y prometi6 bajo su palabra de honor obrar con fideli·
dad 'en cuanto se actúe. Y para que conste; Jo fimi6 con­
migo en la ciudad de Guadala:jara, a dieciséis de septiem·
bre de mil Ochocientos doce.-Antonio Palao.~oséRafael
Zambrano.

(Al margen:) nillgencla.

En la ciudad de Guadalajara, a dieciséis de septiembre
<le mil ochocientos doce, el Sr. Fiscal de esta caUl~a, en vis­
ta de 'la orden del Sr. G~neral, en que manda copia y ofi.
rio que le acompaña D. José Monzón, Ministro de Mari..
na del Apostadero de San Bias, relativo al bando que mano.
daron publicar en aquel Apostadero los señores oidores D.
Juan José ReCacho y D. Juan Nepomueeno de Alva, apro­
piándose todo gobierno y presidencia general, como sub~

legado de esta ciudad, la que queda inserta. Y para que
conste por diligencia, 10 finn6 dicho Fiscal con el infras­
crito Secretario.-Pa1~.-AnteDÚ, José Rafael Zambrano.

(Al margen:) Otra.

. En la ciudad de Guadalajara, en' dicho día, mes y año,
el Fiscal de esta causa mand6 se insertase en ella la orden
con la consulta de su Asesor, del Excmo. Sr. Virrey que
le pas6 el Sr. General del Ejército, en la queamplfa BUS

facultades para celebrar el Consejo de Guerra contra los
oficfales que capitularon y entregaron el Apostadero de
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San BIas al rebelde cura' Mereado. ,y .nombramiento' ele
oficiales·generales que lo compongan..y para que COJl&te
por diligencia, lo firm6, de que doy fe. -Palao.--Ante mi,
José Rafael Zambrano. .

(Al i1\8.11i'en:) Otteio.
~'. 'o" ;--:. -.~

Muy ilu$tre señor: Erioficio de siete del comente so..
HCité del Contador Principal del Apostadero de San BIas,
que se sirviese remitirme cripia det que lepas6· el Sr. Oi­
dor D. Juan José Recacho, relativo al bando' que se man­
dó publicar en aquella villa en veintitrés de no'Viembre'de
mil ochocientos diez. instalando la Real Audiencia de Gua­
daIajara, Comandancia General de la Nueva Galicia, etc., me
contesta dicho Contador ¡Principal oon el oficio'.que·.inclu­
yo a V. S. origináI juntamente con la copia que le pedí,
que todo pasó a manos de V. S;, por si tuviese a ·bien que
se inserte en la causa que se ha formado de resultas de la
capitulación .de aquel puerto, para los efectos consiguien­
tes. Dios guarde a V. S. muchos años. Guadalajara. die­
cinueve de febrel1> de mil ochocientOs. doce.-José de La­
bayen.-8r. D. José de la Cruz, Comandante General y
Presidente de \a Real Audiencla de Nueva Galicia.

(Al margen:) Deereto.

Guadalajara, diecinueve de febrero de mil oehocien­
'tos doce. Unase a la caU'sa.~ruz.

(Al margen:) Ofldo

Acompafio a usted copia certificada del oficio
que me pasó el Sr. D. Juan José Recacho; relativo al ban­
do que se mandó pQ.blicar en veintitrés de noviembre de
mil ochocientos diez, declarando por. acuerdo de dicho dfil.
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haber ree&f4o ei ltlando polftieo y militar, ete., en sf, com!')
Oidor decano de la Real Audiencia. Días gUarde a usted
muchos afias. San BIas, doce de febrero de mil ochooien­
tos doce.-José :Mo~n.-Sr. D. Jose Labayen, CaJPitán
de Fragata de la Real Armada.

(At martcen:) Copla detb&ndo.
,. ,

La Real Audiencia Gobernadora de este', reino, .' en
aeuerdode este día, ha resuelto que se publique por 'ban­
do haber rel'afdo en ella elGobiernoPQlltjco y Militar: y
Vice-Real Patronado y la Presidencia de la mis~a boni~~~

daneia General y Subdelegaci6n de Correos e rñtendencia
de esta provincia, enmf, como Oidor decano de ,ella; 10
que participo a usted para su in'teligencia, y para que dis­
ponga la publicaci6n del adjunto bando, delqúe le remi­
to dos ejemplares, para que los mande fijar en 10B :parajes
acostumbrados.-Dios guarde a usted muchosaños.--8an
!JIas, veintitrés de noviembre de mil ochocientos diez.-D'.
Juan José Recacho.-Sr. Ministro ContadO'!' y Juez Real
de esta villa.-Es copia de 8uoriginal, que exi8~ 'en ~stos

oficios de mi cargo, de que certifico.-San BIas, doce de
febrero de mil oehoieentos 'doce.-J'osé MonZón'. '

(Al marren:) Oflelo.

Remito a usted el'adjunto oficio original que con fe'"
ch. de cuatro de diciembre del afio último, me ha dirigí:'
do el Excmo. Sr. Virrey, y la copia 'autorizada del ~re.
cer del Sr. Auditor de' Guerra, que incluyo para que COUtO
Fiscal que es usted de la causa relativa de 'la capitulación
y entrega de la plaza de San BIas, a que se contrae, agie':'
pe al proceso ambos documentds, para los fines conal·.
~ujentes.-DioB guarde a usted muchos aftoso Guadalajara
'eínco de mayo de mil ochocientos doce.--José de la Cruz.
-Sr. D. AntonioPalao. .

sIn



(Al margen:) Otro.

La adjunta copia certificada lo es del parecer' ael Sr..
Auditor D. Melchor Foncerrada, relativa a 'la formaci6n
del Consejo de Guerra de oficiales generales, .e1'l,'que .se
debe juzgar el proceso sobre la capitulaci6n de la plaza I

de San Blas,'y habiéndome conformado en decreto de esta·
fecha, con el referido dictamen, lo reinito a V:'S. -en con·
testaci6n a 6U aficio de nueve de noviembre pr6ximo pa.­
sado, para su inteligencia y .fines. consiguientes;,-Dios

.Guarde a V. S. muchos años. Méxicó,:cuatro de~diciem­
bre de mil ochocientos once.-Venegas.-Sr. D. José
de la Cruz.

(Al. margén:) nefensa del Cap. La"ayen.·

D. Manuel Careta de Arango, Cap.' de. Dragones. de'
Querétaro, nombrado defensor en la causa que se ha fo!:·

. mado con'tra el Cap. de Fragata de la Real ArmadaD:
José Joaqufn de Labayen, por la rendición' del Apostade~o

de San BIas, que S. M. confiri6 a su cuidado, dice : que
para que pueda juzga'rse con el pulso y. tinQ. qu~ COITe8­
ponde, la conducta del Cap. de Fragata D. José' Joaquín
de Labayen, por la pérdida del puerto de San BIas, que se
verificó la noche del treinta de noviembre delaiio último,
es indispensable ante todas coBas'tener muy" presentes las
circunstancias en que aconteci6 aquella., desgracia•. para
que no se yeITe el juicio en una materla' c;le tanta gj:av:e­
dad y delicadeza, cómo que de SU decisi6n' pende el honor

. de un .0fieiaI; asf 'lo previene expresamente S. M ~ en el
Art.· 89, del ,Trat. y Tit. 59. de las Ord~manzasdesu Real
Armada, del año de 1748, bajo este prinCipio~ suplico al
(f..onsejo que ha de pronunciar la sentencia que no se pier~

da de vista la triste situación en que se' hallaba el reino
de Nueva Espafia en aquella época lastimosa, época de
Ja cual no es fácil se 'Pueda fonnarse una idea exacta, 'sin
haberla presenciado, y que sólo la sabidurfa y penetraci6n



de los jueces podrá pesar suficientemente, trasladándose
por un rato con la imaginaci6n al medio de aquella revo­
luci6n general, tan extraña en su origen como destucto­
ra y rápida en sus progresos, sobre esta base en. que '. de­
be apoyarse mi defensa; para justificar la c,?nducta del
Comandante de San Bias, voy, a demostrar clarfsimamente
(legtÚ1 result9. del proceso, que dicho Comandante no s610
hizo en favor de la justa causa cuanto pudo y estuvo, en
su arbitrio, desde que llegó a sus oídos la primera noticia
de la insurrección hasta que se verific6su desgracia, sino
que aún está manifiesto que .se ha distinguido en esta oca.­
sión por las pruebas que ha dado de su patriotismo, amor
a su soberano yal bien de la humanidad. Tiene hecho
presente el expresado Labayen en su representaci6n al Sr.
Gral. D. José de la Cruz, que consta a fojas veintiuna de
esta causa, qU,e hallándose cortada toda comunicaci6n de
la Apital de México con el puerto de San BIas, desde doce
de septiembre del año pB.sado. no tenía otras notiéia& que
las que recibía en solicitud de auxilios, por el conducto:del
Gobierno de Gauada1ajara. Es pública y notoria la acti­
vidad y celo con que procedi6 Labayen en la remisión de
tropas, cañones y armas para la dicha ciudad, tanto que
tuvo contestaciones satisfactorias de aquel Gobierno por
este particular serivieio, como podrá verse POI: su corres­
pondencia oficial. La misma conducta obserV6 con el,pu~
blo de Tepic, como consta a fojas 21 de este proceso, y es
también público Y' notorio por 10 que no necesitan estos
hechos de más pruebas. Dichos dos puntos de Guadalajara
y Tepic eran del mayor interés, y aún de necesidad abso­
luta para la conservaci6n.del puerto de San BIas, según se
demostrará más adelante, cuando se haga la' descripci6n de
ja localidad de aquel Apostadero, y su poca defensa, pues
perdidos aQ.uéllos debía forzosamenteeorrer aquella misma
suerte San BJas, a no tener alU una fuerza real y efectiva,
(de que carecía) que la pudiera sostener, y con este cono­
cimiente no perdon6 Labayen medio alguno de' auxilia.r a
Guadalajara y Tepie con preferencia a todo, ocupáildose,in­
.::esantemente en este servieto hasta fines de' octubre, ,se-
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gón lo tiene manifestado en su declaraci6n a fojas cua- '
renta y una de esta causa, y consta por varios testigos que
hablan de la materia. Examinemos por un momento las
ftre1'Zas con que se hallaban Guadalajara y Tepic, y el :re­
sultado que tuvieron, para que con presencia de esto y de
la _clase de guerra en que nos hallarnos, pueda cualquiera
hacerse cargo de la triste 'situación en que se vió el puer­
to de San BIas el treinta de, noviembre del año anterior,
;¡ de 8U irremediable pérdida. Es indubitable que en Gua·
dalajara, además de los seis cañones con todos sus pertre­
chos,remitidos por Labayen, según consta a fojas vein­
duna de este proceso, se hallaba también reunida toda la
troPa éorrespondiente en la Nueva Galicia, a excepción de
la Compañia Veterana de San BIas. Con todo, sé apodera­
ron los insurgentes de aquella capital el once de noviem­
bre del citado año, y seguidamente de toda la provincia, '
en pocos dias, sin más trabajo que 10 que tardaban los
a.visos que enviaban los cabecillas de la revolución o algu­
nos emisarios que se dirigtan personalmente para posesio­
narse sin fuerza alguna de los parajes que más les aco­
tnodaban, .como es público y noto'l"io. Igual suerte corrió
el pueblo de Tepic a pesar de que habia en él seis cañones
cQn todo lo necesario para su servicio, y la Compañia Ve­
terana de San BIas, cuyas fuerzas d~j6 all~ Labayen para
8U defensa. como también ciento veinte fusiles para ar­
maral vecindario, todo a cargo del Teniente de Navio D.
Jacobo Murfi, seglÍn consta a fojas veintiuna de esta cau­
sa. Es preciso confesar que estas conquistas tan rápidas
y sin oposici6n, no eta: posible que se virificasen a no es- .
"ar propuesto& los ánim'os de los pueblos A acceder alas de­
mandas de los' revolucionarios, e inclinados a su partido,
y por C'onsiguiente, debe suponerse todo el populacho con­
jurado contra el legitimo Gobierno, en inacci6n las personas

,oie alg'6n influjo y consternados sus ánimos, sin decidirse
al partido qu~ debfan adoptar, ignorando la situación del
reino por la falta de comunicaci6n. Por desgracia todo fué
8sf, pues no se gritaba más que contra los europeos, y los
buenos patriotas que después se han declarado, se conten.



taban entonces con ponerse, tristes y condolerse de la ~i- ,
tuación de aquéllos, cUY()8 hechos por su'notoriedad no n~
cesitaban pruebas. Ahora bien, en tal situación de cosas,'
si Gua~alajara y Tepic, que se hallaban, como llevo dich9
y es constante, con todas las tropas y fuerzas principales
y únicas que existian en la Nueva Galicia, cedierqn al to­
rrente de la sublevación, ¿cuál podrá ser la causa de que
faltando dichos recursos en San BIas, se acrimine a sú Co­
mandante más que a ningún otro jefe de todos los demás del
reino que tuvieron la misma desgracia que él de perder 8US'
,puestos, y sólo a Labayen se le hacen tantos cargos pqr, no
haber sostenido un triste rincón de la Nuev~ Galicia, es­
tando entre los rebeldes todo lo restante de ella, y,segün
iaa noticias que se divulgaban, en igual disposición tod~

lo demás del reino? ¿o se ha creido acaso, que el Aposta-,
dero de San BIas, como lo han vociferado algunos por' roa,..
licia, o por ignorancia, y que todos sus habi~tes (ha~'
blo del populacho) 'se hallasen con mejores sentimientos '
que los demás de la Nueva Galicia, seducidos y adictoe: "
en aquella época al partido de la insurrección" conio es pú-.
blico y notorio' Este es un punto que necesita ventila~e
y muy preciE<a su declaración, para justificar pJenamente"
la conducta de Labayen; pero de un modo que se haga ,
palpable a tqdo el mundo; y como juzgo que el errado con­
cepto en' que se hallan cuantos ignoran la situación do.'·,
San Blas, ha sido la causa principal de que se levantara el '
grito contra los que tuvieron la desgracia de hallarse all{
cuando la rendición, me Parece conveniente para este des-:
engaño hacer una descripción de este ApoStadero, sin em- ,
bargo de hallarse inserta a fojas ciento cincuenta y nue·
ve de este proceso, para que pueda form'ar el Consejo una
idea de su localidad, y que no se crea. que es una plaza (C().o.
mo inipropiamente se ha llamado con mucha frecuencia en
esta causa) pues la definición de la plaza, según el Dic..
cionario de la Lengua Castellana, es cualquiera lugar for..
tificado con muros, reparos, baluartes, etc., de 10 cual na..
da tiene ni ha tenido jamás el Apostadero de San BIas; su
situación es la siguiente: La villa se halla sobre un cerro.,'
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distante del mar como un cuarto de legua. rodeada por to­
das partes de espesos bosques que llegan hasta la inmedia­
ci6n de 1816 mismas ea.sas de la poblaci6n; dos caminos pa­
ra ir a ella en tiempo de secas. el uno es el ordinario y ro­
mún y el otro el que llaman el Pulleque. por donde se pue­
de transitar oculto entre las espesuras del bosque hasta la
población; tiene entrada por varios puntos porque se halla
sin ninguna tapia o pared que la embarace, y sólo por la
parte del Sur que mira hacia el mar es impracticable la
flubida por hallarse tajado el cerro; se compone casi toda
la poblaci6n de unas casas de madera o palos cubiertos de lo­
do. y sus techos son de una especie de palma que llaman pa­
lapa. que cuando se seca debe guardarse por el combustible
más violento; únicamente las habitaciones del Rey y una que
otra particular son de mampostería; no hay tompoco po­
zos ni algibes y se conduce el agua en burros a la pobla­
ción. de medio euarto de legua de distancia. A la orilla del
pueblo, distante de la villa. muy cerca de media legua, se
halla el arsenal; tampoco está cercado sino abierto por to~

nas partes. y los almacenes son de palos cubiertos de pala­
t>a; sé halla rodeado. el arsenal igualmente que la villa. de
espesos bosques. tanto que sirven de sombra a más de los ..
empleados en los trabajos. El que impropiamente se llama
Castillo, no es más que una batería a 10 más destinada sólo
a guardar el puerto. absolutamente inútil a la defensa de
la villa; todo aquel sitio .es tan inhabitable por la plaga
de mosquitog que 10 infestan. como impracticable por las

, malezas y arbustos· de que estA lleno, y que no permiten
andar sino por el corto trecho de la batería y sus inmedia­
ciones; para la gente que hace allí el servicio no hay más..
habl"'taei6n que una choza o jacal. ni más ·agua para be·
ber que la que se lleva embarcada de los pozos del arse­
nal. Esta es en substancia la descripci6n .del Apostadero
de' San BIas, aunque no por ella puede fonnarse una idea
exacta de su localidad,' sin haber estado allf. Este punto.
pues, que nunca tuvo defensa sino por el lado del mar,
procuró el .Comandante Labayen hacerlo defendible por la
parte de tierra, con toda actividad en cuanto 10 pennitra



8U 'naturaleza, situaclón yreCUrBOS, dando sus disposicio­
nes para el desmonte, formación de baterías, abasto de ví·
veres, etc., habiéndose celebrado al efécto una junta de
Apostadero en Tepie, a fines de octubre, como consta a fo­
jas veintinueve, cuarenta y una y cincuenta y tres vuelta.
de este proceso, a pesar de que en aquella. época no había
probabilidad de que se acercasen los enemigos a San BIas.
Practicada esta diligencia, se di6 oroon al Alférez de Fra­
gata, Primer Piloto D. Felipe García, el dfa primero de no­
viembre, para que pusiera en ejecución todo lo dispuesto
en dicha junta, en punto a la defensa de San BIas, según
se ve a fojas veintinueve y cuarenta. y una, que acaban de
eitarse. Pas6 el mismo Comandante a San BIas el día nue­
ve de noviembre, por actuar las providencias que tenía da~

das, como es público y ncrtorio, quedando encargado en
Tepie por orden d91 expresado Comandante, para la de­
fensa de aquel pueblo, el Teniente de Navfó D. Jacobo
Murfi, según consta a fojas veintiuna y ciento ochenta y
cinco vuelta de esta causa..;....8e deberla prometer sin du..
da Labayen con las medidas de defensa que se tomaron,
que podría hacerse respetar del enemigo a haber tropa
capaz de cubrir y sostener dichas medidas" a 10 menos mien­
tras llegaba la fragata Princesa, o mientras se sabia si­
quiera si existian ejércitos del Rey y dónde se hallaban,
~ mucho más cuando tuvo aviso del Sr. Oidor D. Juan de
Alva, en que le participaba desde el pueblo de Tequila que
con BU compañero D.' Juan José Recacho, se dirigía eon
seiscientos hombres de todas armas- a defender el bonrSdo
vecindario de Tepie, ocultándole que habían salido fugiti* .
vos de Guadalajara, según cita el mismo Labayen a fojas
veintiuna vUelta de esta causa; dichos oidores y gente arma.
da que caíninaba con ellos, llegaron con efecto a Tepie a me..
diados de noviembre, y tan lejos de 'tratar de defender di­
cho pueblo, 10 desampararon repentinamente abandonando
los seis cañones, fusiles y !pÓlvora y la CompaiUa Veterana
~ue dej6 al11 Labayen para su defensa, como es público y
10 declara un testigo presencial a fojas diecinueve ¿por qué
motivo se fugaron tan precipitadamente? enos 10 dirán; lo
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cierto'y riotori~ es que se presentaron en San BIas 'del die­
ciséisal ' dieciocho poco más <> menos, de dicho mes, sin
que precediese ningún aviso de su llegada, con solos los
europeos annados; que consta a fojas veintiuna vuelta y
cincuenta y tres vuelta.; dos o tres días antes habia llega­
do a dicha villa el Sr. Obispo de Guadalajara.-Vamos a
manifestar ahora la conducta que observaron dichos oido.
res y euro~os refugiados en San BIas, el objeto de su
arribo a 'aquel punto, y se verá que tan lejos de contribuir
a su defensa fueron perjudiciales !por el desorden y descon­
fianza que infundieron en los ánimos de los habitantes de
aquella villa.-Si se examina con algún cuidado la depo­
sici6n de todos'los testigos, cuando se trata de averiguar la
cónducta 'de los europeos, hallaremos que casi unánimel$
afinnan su 'indisciplina, su insubordinaci6n y aún su re·
beldía, pues no pensaban más que en hacer su voluntad y

,su gusto, poniendo todo su COlmato en' salvar sus intereses
y sus vidas con la fuga 'más que con la defensa.-Nom­
btábase jefe de todos ellos y como tal portaba la insignia

. de'Coronel, el Oidor'D. Juan José Recacho, quien en con-
, 'sorcio del otro Oidor D. Juan Nepomuceno Hernández de

Alva, publiCó a los pocos días de 'su llegada a'San BIas, un
bando ypas6 oficio a las autoridades, instalando allf la
Real Agdiencia de. Guad8.1ajara,· con todas las prerrogati.

'. vas de Cmnand8Dcia Genera1 y demás facultades anexas al
Sr. Presidente ,de la.Nueva Galicia, en el citado Recaeho.

" como' Oidor decano que se decia de ella, ,según consta del
, '. 'pú\>iieo y notorio y acreditan cuantos testigos hablan en la

materia ..:-si_el mando militar de Recacho sostenido de la
, fuerza de ·Ioseuropeos, verdaderamente única en San Bias,
. como se'verá luego, puso a contraste y paraliz6 en algún
.,·m~o'la,áutOridad de Labayen';, esto de instaiar un ,poder
,'ñuevo~ ~litar y' civil, súperior y más conocido, fué "sin du-

, . da el paso más inoPortUno e inipolitico que pudo darse en
aquellas circunstancías, y que seguramente ech6 el sello a
la desgracia Porque EIOrprendi6 y puso en confusi6n a to­
dos, pUa:!! d~sde aquel momento se empez6 a vacilar sobre
'el mando del Apostadero ¡por los individuos de él, según se



ve a fojás cincuenta y cinco vuelta, y ciento ochenta y
eeis vuelta, a que se agreg6 la. mayor influencia que tomó
p3.ra con los europeos annados el mando de Recacho, 'que ya
para ellos era único y absoluto en aquel resto, de manera
que con esta incertidumbre de mandos, se vió el Apos­
tadero de San BIas en una especie de anarquía y originó
todos los desórdenes y sediciosas ocurrencias que se ind!.
can a fojas treinta y Seis y treinta y nueve.-En una pala.
bra, puede decirse que ya no mandaba Labayen en San
BIas, pues no teniendo a su disposici6n ninguna gente de ar­
mas para hacerse respetar porque la Compaftía Veterana
quedó insurreccionada en Tapic, y de los pocos soldados
de ella que había destacados en San BIas, los unos se deser.
taron y a los demás fué preciso desarmarlos por descon­
fianza, según conSta por las declaraciones de todos los tes­
tigos que tratan .sobre este particular. Es evidente que
blendo los europeos la única fuerza de armas que había en
San BIas y reconociendo éstos por jefe a sólo Recacho, co­
mo queda demostrado, ¿qué arbitrio le quedaba a Labayen
en tales circunstancias siDO el de la moderaci6n y la pru­
dencia como medio más confonne para evitar mayores ma­
les? esta moderación y prudencia de Labayen es digna del
mayor elogio, y mucho más si Se advierte que no tuvo, .
otro fin para seguir dicha conducta en aquella crítica si-
tuaci6n, sino el del mejor servicio del Rey y beneficio de
Ja humanidad, despreciando con heroísmo todo inteds par­
ticular hacia su persona y hasta su propia vida, pues
consta para comprobaci6n de esto que jamás trat6 de
desamparar su puesto, como 8e evidencia de la declaraci6n
del quinto testigo, a fojaa diecisiete vuelta, y del séptimo a
fojas treinta vuelta; dice el primero' de éstos, que tratando
'rle averiguar las ideas de LRbayen en vista de que se babra .
observado la mafiana del treinta de noviembre. que los equi.
pajes de la tropa de Recaeho eran conducidos al arsenal,
y que infiri6 seria con el objeto de embarcarse, habló al
Comisario de Guerra y Marina graduado D. José Garcla
Galindo, para que se enterase del Comandante del Aposta~

dero, en qué consistia aquello; que dicho Sr. Galindo ha.
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bl6 'enefecto al .Comandante. y que éste le contest6 que
no .habia dado ninguna orden sobre equipajes. que él no
pensaba 'en embarca~. y que en tal caso seria el último.­
El segundo dice que 03'6 muchas veces al Comandante D.
José'Labayerl eXipresarse diciendo que. él quería y desea­
ba morir. sacrificarse y tener peor suerte que el último d~

eua súbditos, y que al ver que el ansia de los europeos era
por. irse en los bergantines. dijo muchas veces que ojalá.
y no hubiera bergantines porque así todos tratarían de de.
fenderse. Ni había para qué referir los dos pasajes que
acaban de dtarse en prueba de que Labayen trató siem­
pre. como Munto principal la defensa, mirándola además
como accesorio y aun con horror la temprana intenci6n de
abandonar el puerto, porque a no ser así se viene a los ojos
que habría embarcado con anticipaci6n la artillería, si hu~

biese .pensado en la fuga, pero es constante que todas sus
providencias fueron dirigidas a la fortificación y defensa,
hasta tanto que una oontinuada serie de acaecimientos 008­
·g:raciados cuales van referidos, tan azarosos como impre­
vistos. frustraron al fin sus medidas y le obligaron a ceder
a las circunstancias, escogiendo entre los males el menor.­
'l'odos estos hechos hacen ver patentemente hasta d6nde
llegan el pundonor conque piensa el Comandante Labayen.
y queei hubiesen estado penetrados de iguales sentimien­
tos .los que se hallaban a su lado, no seña a 10 menos el
resultado tan desagradable como lo ha sido -para él. -Es-­
táya'probado por lo que llevo expuesto,· que Labayen se
hallaba sin nigúna gente dearma'S de que poder disponer.
porque la Cómpañ,fa Veterana qued6 insureccionada como
tle ha dicho. en Tepic, y' de los pocos soldados dé ella que
habia destacados en San' BIas, los unos se desertaron y
a los' otros restantes fué preciso desarmarlos por·descon·
fianza, consta· igualmente del proceso que de la gente que
se hallaba sin armas,. pero que conoespondfa al Apostadero.
68 desertaron ~tenta hombres del corte de maderas, que
trabajaban para desmontar y descubrir el terJ:"eno cerca de
la villa, 'y que la marinería no se prestaba a los trabajos,
según se demuestra a foias treinta. y cinco y treinta y
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ocho, vuelta, LabaYe~por experiencia repetida en la6 dos
alarmas falsas que bubo ia vfsperá. de la rendición, por la
que se tocó la ,generala, en ambos casos debió quedar des..
engañado del resultado funesto que debía esperarse si se
exponía a algúnatáQ.ue. por el desorden y co'nfusi6n gene­
ral que se observó,· como consta· por su declaraci6n a fojas
treinta y':nueve ·vuelta 'del. cuarto testigo y trece vuelta,
y del noveno a fojas cincuenta y seis.-Era pues indispen­
sable que se tomara el partido ciue se tom6 en aquellas
apuradascircunstaneias, de salvar los buques e intereses
reales, con arreglo a la orden superior de nueve de enero de
ochocientos uno, citada. por Labayen a fojas veintitrés, o
en exponerse a un sacrificio imprudente, sin esperanza ni

, aun probable de mejor I'luerte, porque aunque se suponga
por un instante que la gente que sirva las baterías estu­
viese de buena ,fe. no teniendo a. .gus órdenes Labayen gen·
te de annas blancas ni de chispa que las sostuviesen, según
va probado, ni teniendo tampoco los enemigos necesidad de
"rrojarse'sobre las baterias, pues dirigiéndose por el cami..
no cubierto del Pulleque, podfan atacar la villa por la es..
palda, subiendo.por las ~ue8tas del arsenal y caracol, pun·
tos que no hubo lugar de cubrir, se~ consta a fojas vein­
tidós y 'vuelta y a fojas,·eintisiete, estác1aro y manifies­
to :que por cualquier lado 'que se mire la 8it~aci6n,enque
se bailaba el puerto de San BIas la nQche del treinta de no­
viembre del año 'pasado, presenta ciertamente el, asPecto
más .triste< y doloroso, 'Y,de consiguiente la dura necesidad
pn que' se:vióel Comandante Labayen, de acceder a la: ren·:
dición, de ,acuerdo .con la' junta celebrada al efecto," según
consta del' proceso '.-De todo lo expuesto se evidencia asi.
mismo cuán poco' o ning(in valor tienen las dos deelaraclo­
nes" que' únicamente hacen a 'primera vista, contra la con.
ducta'del ComandaÍitey demis oficiales que votaron por Ja
eapltulaci6n, a' saber: la del primer·testigo D. FeHpe Gar.
da :y D. Mateo'.Plowes, pues son de suyo tan desprecia­
bles.que aunque-de ellas"8Ólo se formara el proceso, no ne­
ce~tan,'de, otra' impugnación que la que de si mismas arro­
jan, tan superficial, ligera y contradictoriamente se expli.
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Can uno y otro Porque en el voto dijeron a bUlto·que debla
defenderse el ApOstadero, al ir detallando la fuerza que le

.guarnecía, van manifestando en substancia que no había
•ninguna; dice el ,primero de los dos, a fojas seis y vuelta
'de su declaraci6n que vot6 por la posible defensa con con­
sideración a las baterias de cañones que había en el Apos­
tadero, contan.do s6lQ con la gente 'que servía al Rey y no
con los paisanos armadoR por la insubordinación de éstos,
¡os que cuidaban más de los tercios que depositaron en el
Castillo que de la defensa general; y estando probado que
de la gente que servía al Rey se insurreccionó la' Compañia
'{eterana en Tepie, y qU'J de los soldados que habia de la
misma en San BIas, unos se desertaron y a los restantes
fué ,preciso quitarles las, srmas por desconfianza, y estan­
cio igualmente probado que sesenta hombres del corte de
maderas, que se hallaban en San Bias trabajando en el

, desmonte, se desertaron todos con sus herramientas, como
asimismo que la marinería no se prestaba a los trabajos,
está claro cuan mal contaba Gareía para la defensa, aun
.con la gente desarmada q\le servia al Rey, o por mejor de­
cir que le desema, además de la desconfianza fundada que
debia haber de los restantes que todavia no 3e habfan de­
clarado ~nemigOg, cuya fundada sospecha hizo desde luego

'pásar al·grado de evidencia la conducta de los mismos, que
, ,espontáneamente se prestaron al servicio' de los rebeldes,
a~nas éstos entraron en San BIas, evitándose la contien­

. .da, para Salir con la artilleria alas batanas de ·Cáldéron
.y ,B8J,T8nca; tomando' muchos de ellos gTados milltares,

. comQ es todo pl1blico y nQtorio:-Para rebatir el voto que
·dj6.Plowes wr 'la defe!l8a ,del Apostadero, no se necesita

.. mAs que 1~ d~laración del mismo, a fojas trece vuelta, don..
<1.e eXpone: que en las distintas ocasiones que. se ioc6 la ge..

, neraIa, no se acercó ninguno a su bateria; que los volun..
tarios europeos no hacían más que su gusto y el servicio
cuando y comoquerian, y que la Compafiia Veterana se in­
,suiTeccion6.sin querer venir de Thpic a San BIas. Yestan­
do el resto de la gente en la disposición que hemos dicho,
rebatiendo al anterior testigo D. Felipe Garcia, se mani-
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"<fiesta Completamente que su voto por la-defensa fuá de
. ;'meró Capricho y sin fUlldamento, lo que no debe extrañar­
·'se, .pues por el contexto de su misma declaración habrá

reflejado ya el Consejo con cuánta ligereza e inconsecuen­
;' ela se ha vertido en todo, este oficial.-Habiendo cum­

plido 10 que me propuse 'jT ofreci al principio de mi defen­
.. sa, esto es, la justificación plena de los procedimientos de
. ·La.bayen, sin separarme un 'Punto de lo que resulta del pro­
c~so, parecerá no quedar otra cosa que añadir en caltlica­
ci6n de su conducta; pero hay todavía un hecho que sobre

·'tódo 10 que va expuesto 10 realza de un modo muy visible.
· ~Ten¡fmdo asu mando Labayen los bergantines San Carlo~

y Activo, ninguno primere. que él pudo poner en salvo su
persona, embarcándose en culilquiera' de ellos, y en verdad
que así lo habría verificado si la conservación de su vida
"hubiese' pesado en su estimación más' que las atenciones
del servicio del Rey y la salud pública de muchos que acaso
no han advertido aún el sacrificio que por ellos se hizo.-

:':Oos .ocasiones a cual más oportunas tuvo Labayen para
· tratar de embarcarse Con decoro; la ,primera cuando se ins­

, .taló y se dió a conocer por bando y oficios la Real Audien­
·'cia, ·PreSidencia y Comandancia General de la Nueva Gali.
" cia,cuyo hecho; siendo en substancia un tácito despojo
· óel mando de las armas de tierra, que residía en Labayen,

, . yconoCierido éste cuán aprisa caminaban las COMs hacia la
,:ruma, cierta, pudo muy bien reducirse al 'Comando de Mari-

lÍe" embarcá~~08e·y manteniéndose a la vista de la desgra,.
· ~e~· de'SanBlas'-pero' est~ Corte, pOr otra parte tan Justo y
.' t.an: .decente, no quiSo adopt&rló Labayen; lo primero por­
"que JÍo~ía 'éste 'contar conque ~oS oidores y su gente
.': defendenan' ,q'uelpUüto, pues su conducta toda desde que
.' ,- llegaron a San Blas~dab8 manifiestamente a conocer que
.', ·en· nada menos pensaron ntÍil.ca que en permanecer en tie.
·., m 'para la defensa, como abiertamen.te lo manifestaron en
.. la'Junta de Guerra mencionada en la declaraci6n de Laba­
: ,yen, a fojas treinta y nueve ; lo segundo, porque aquella ins-

· :talaeióD de Audi~mcla, etc., era una medida ,sumamente sos­
: ~' pechosa en su fin u objeto hasta ahora desconocido e igno-
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rado de todos, .si no es de los mismos que 10 hicieron, sin
que pudiese conjeturarse siquiéra ad6nde vendrlan a pa­
rar las cosas por tan extraño camino; lo tercero, porquo
aclarándose y decidiéndose a favor de Recacho el mando te.
rrestre con el retiro de Labayen a los buques, el pesorden
habria sin duda prorrumpido más presto en estragos in­
calculables ya por parte del populacho, ya por parte de
la gente del mar y de muchos dependientes del Apostadero.
que sobre quedar sin su jefe natural, se habrla probable­
mente irritado y movido, o ya también por parte de la gen.
te europea del mando de Recacho, que aun con menor moti­
'fO amag6 con las resoluciones violentas y sediciosas que
va probad9 a fojas dieciE'éis, veinticinco y treinta y nue­
ve de esta causa, y los que s6lo porque el Sr. Obispo se
embarca tratan de batirse unos con otros, y amenazan a
Recacho de que si no hace bajar en tierra a S. Dma., usa­
rán ellos' de la fuerza; ¿qué atentado o qué escándalo y
desorden no habrian cometido si se hubiese embarcado el
Comandante del Apostadero, suponiendo 'que se fugaba con
los buques?; la otra ocasi6n en que Labayen pudo ponerse
en seguro y consultar a su propia conservaci6n desatendien­
dotado lo demás, fué cuando resuelta la capitulación,
~e embarcaron los oidore~con la gente que pudo y quiso
verificarlo, y aquí es en donde particularmente pide la
atenci6n del Consejo otro que no estuviese penetnLdo de
los sentimientos heroicos que Labayen no fuera capaz de
preferir °a su misma vida, el bien de la humanidad y la
Jlalvacl6n de los buques e intereses del Rey~ no hubiera
tenido valor para aventurarse deliberadamente como 'la la
terrible incertidumbre de una suerte aciaga, quedándose
~D tierra al· mismo tiempo que tantos a 8U vista se iJonfan •
en paraje más seguro ~n los buques de S. M., prevela yno
le engafiaron sus recelos, que o en aquella o univenml° agita.­
ci6n dé los ánimos, ai él DO quedaba en tieITa para ocurrir
a todo 10 -que se le ofreciese, era muy fácil se impidiese y
frustrase la salida de 10$ bergantines, del mismo modo
que en Tepie se frustró y se impidi6 claVar la artillería yla
atracci6n de fusiles, p61vonl y municiones,' a la tuga de
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Recaeho y tos IUYOS; y en verdad que aun era más Ua-
• >10 embarazar la salida de los buques, pues con acudir

:.Iguna pOCa gente a la bateria que Uaman Castillo y que
defiende la· boca del puerto, o saliendo las lanchas arma-

. das, o habian de perecer los buques, o hablan de quedar
dentro, a disposición del pueblo sublevado, y al fin, en
poder del enemigo; y no faltaron en efecto traidores que
a titulo de patriotismo lo intentasen muy a tiempo, sino
que les faltó valor o del:\caro para· arrostrar con la consi­
deración y respeto que estaban impuestos .a tener a. La­
bayen, a quien se presentaron con esta especie por vía "le
queja, conto si pudiese ignorar ei Comandante aquella no­
'Vedad.-81 señores, Labayen se embarca aunque hubiese
bido el último; el ·puebio de San BIas, ya indispuesto, se
habrla movido como· se movió el de Tepie; la: salida de los
\:)uques aun en este caso hubiera peligrado; la villa se hu­
bieraconvertido en una Babilonia de desorden; los insur­
gentes hubieran tenido ocasión de mayor descaro para co­
J'\leter todo género de atrocidades; no habrian quedado si..
no los escombros de San BIas, y a fe que el Apostadero no
habría vuelto comovolvi6, al poder del Rey, sU -legitimo
dueño, íntegro e intacto, sin echarse alli de menos que al­
~unos pocos caftones, y nadie con más razón que. Laba.­
~'en deberla considerarse responsable a Dios y a los hom­
bres de tantds males, puesto que exponiéndQl5e él s610 al
riesgo, podia en gran parte, preCáverlos, como -los preca­
vió en efecto; nada hizo en esto que no fuesé muy de su
obligación; .pero un oficial del Rey que oen circunstancias
tan complicadas y por todos aspectos terribles, cumple con
8U obligaci6n, no es clerto que, merece elogio particular­
mente si aventura hasta eu pundonor y hasta su propia
vida. No es exaleraei6n; es verdad tan palpable, que
cuanto más seriamente se reflexione. más llana y más fun­
dada se advierte. Labayen, para permanecer en San BIas
ajado y desautorizaldo por la ÍDstalaei6n de la Real Au­
ciiencia, n~it6 .prescindir aun de su misma vida; por
uno y otro sacrificio e1'8ineneater gran valor, granvir­
tud, gran despreDdimiento de si mismo, grande amor al
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servicio del Rey y de la Patria.; y si hay todavía ..quiene~. ,
desestimen o tergiversen tales hechos, es Siil duda porque '. ;
no hay muchos ánimos que alcancen a pensar tan altQ.­
))or 10 demás, Labayen nunca separó sus intereses ni su.
pereona de IOB intereses y personas, de sus compañeros, ~'"

en todas ocasiones pa~e a la cabeza de ellos en la misma. ~"
firmeza que habría parecido en su consorcio el primero
aun en caso de sufrir la muerte; si jura, como cónsta 8:
fojas ciento uno, con un ardid que da bien a entender
su ánimo verdaderamente español, aun bajo de la, dura
opresión, jura a la cabeza de todos y en los mismos tér~

minos que todos; si reclama lo estIpulado y si procura es.­
(~apar la vida al abrigo de~nte de una pretensión de re-.
tirarse a Compostela, solicita para 'todos 10' mismo, con­
traido a una mera representaci6n oficial, que ,corre ,a. f~
jes noventa y nueve, y a su carácter de jefe de ios.o~,'
omitiendo ftoda gesti6n o diligencla de interce~«$n, ~oh,e-.

cho u otras cualesquiera privadas puramente provech~s..
a su persona, constante en su opini6n de que si no. sufrí~'

suerte peor qu'e los suyos" por lo menos debla ser envueltO
en la tnisma.-Tal fué la conducta gener08a, sost~riicI8. Y.:
constante de Labayen, aun en su desgracia' bajo Ia más
tiránica opresi6n y entre los más inminentes peligros, que
es difícil lo gradúe justamente quien no lo tuvo p~esen­

te, ni' podríapresumirse que pudiesen ser menos .honra- .
dos los sentimientos de un oficial del Rey, que nacido'y
educado en el honor y versado por más de treinta años en '
la carrera del honor, ha hecho del honor, un hábito" un~ ,
segunda naturaleZa, y tan lejos de desmentirae, y tan le­
jos jamás en lo más mlnimo, antes bien ha sabido arras­
trarmás de una vez la muerte, con aquella serenidad, de '
que 8610 es capaz el honor y la virtud, en las varias aecio- "
nes que se manifiestan en sus· hojas de servicios a. fojas
doscientas quince de este proceso, y particularmellte en el
memorable combate naval so"bre el Cabo de Trafalgar, a
veintiuno de octubre de ochocientos quince. -Quooa de-o
mostrada la cond,ueta del Comandante Labayen desde, el'
primero hasta. el último punto de la causa fo~acla;,:.,si,;.;.. . .. : ,'-,
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auiendo el onlen de las declaraciones, no con episodios, ni .
figuras retóricas que ocultan o desfiguran la verdad de
los, hecltos, sino con estilo sencillo, claro y. propio de la
justicia que le asiste.-Compendiemos el resultado, para
que con más facilidad pueda imponerse el Consejo, di­
vidiendo en tres épocas en tiempo que comprenden los hti­
chos de que se trata; la primera, el aviso que se le dió por
la Presidencia de Guadalajara, pidiéndole auxilios, hasta
la llegada de los europeos y sus jefes a San BIas. La se­
gund8. desde entonces hasta la rendición del Apostadero:
y la tercera hasta que fué arrestado, para examinar su
conducta. En la primera, conSta por los oficios de la Jun­
tb de Guadalajara que remitió los auxlIios que se le pi..
dieron, con tanta eficacia, que se le dieron gracias ,por
ella, después 10 vemos en Tepic formar junta,. organizar la
defensa, arreglar la Compañia Veterana, traer cafíones dt;:
San BIas, y ciento veinte fusiles para armar a los'patrio­
tas, dar 6rdenes para que se proveyera devfveres aSan
Blas, ',. luego volar a aquel AlJOStadeto para activar las
baterlas y demás providencias que tenia didtadas, contán­
do con que en cualesquiera evento, las fuerzas con que con­
taba en Tapic se repleglirian a San BIas, pues eran mág
que suficientes para poderlo hacer. Volvieron con efecto
para aquel puerto, pero unidas a los insurgentes para ba­
tirlo; este es un fiel retrato de Labayen en la primera
época citada, veamos ahora qué figura hace. en la segun­
da: llegaron los europeos annados a San BIas para 'defen­
derlo (según declan) pero llegó en ellos el despojo de la
autoridad de Labayen; los ministros de la Real Audien­
cia de Guadalajara que vinieron con ellos, mandaron pu­
blicar un bando, haciendo entender al vecindario que allí
estaba su Alteza, y que la Presidencia y Comandancia Ge.
t.eral de la Nueva Galie1a residta· en el decano de aquel
TrIbunal, 10 peor era que residta en él la tínica fuerza que
habla, que era la de los europeos annados, y éstos no re­
conocían otra autoridad que la del decano de la Real Au..
diencia; desde entonces Labayen s610 fué Comandante en
el nombre j con equivocaci6n se dice que Labayen ca,pitu-
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16, CÓmo podía capitular él que no tenta ni fuerzas ni au­
toridad; quien capitul6 :realmente fué la Real Audiencia
con su decano Presidente y Comandante General, .pues es­
te Tribunal acord6 y vot6 con los demás que concurrieron.
a la Junta, la capitulación; aunque les pareció lo más pru­
dente arrojarse al mar, que por entonces era el lugar más
seguro. -!Pudo Labayen cuando se publicó' aquel bando,
meterse en sus buques y ser un tranquilo espectador de
las disposieiones de los nuevos jefes militares; pero ade­
más que esto no era eonforme' a su honrado modo' de pre>­
ceder, conocía muy bien que en nada pensabaS. A. la
Audiencia que en quedarse en tierra, y que este paso 'aca­
baría de introdueir el desorden y tendría' consecuencias
muy funestas. Con efecto, la permanencia. de Labayen
libertó a muchos de los que Be quedaron en aquel Aposta­
dero, de ser vidtimas de los insurgentes, por la prudencia
con que supo manejarse en tan criticas circunstancias. A
esto se debe la libertad de los buques de S. M: y la vi­
da de los que se fugaban en ellos, que hubieran sido .echa­
dos a pique por nuestras mismas baterías, como intenta­
ton hacerlo algunos luego que supieron la fuga, si Laba-'
yen no lo embarazase. Votada y casi, resueltalacapitu.
lación por todos los qUe asistieron a la junta, fugada y pues­
ta en salvo la Real Audiencia, con el: mayor número de
108 europeos armados, ¿qué pudo hacer Labayen sino po.
ner en ejecuci6n lo resuelto :por' aquel Tribunal?, pudo po­
nerse en salvo con todos ellos:' pero quiso añadir. a susan­
tiguos y dilatados servieios ·la nueva heroieidad de pre-
.ferir una muerte casi infalible, a una fuga de poco' riesgo :
quiso' morir antes con el mis infeliz de los que quedasen
en el· Apostadero, que salvarse, ni aún bajo de la: protec­
ci6n deS. A. ,que' lo autorizaba eon su .ejemplo; he' aqui
R Labayen en la segunda época ._0En la tercera,' que es
después de la rendici6n de San BIas, lo hallamos siem­
pre constante en sus honrados pensamientós, .pues en el
meD;lorial que dirigió a nombre· de todos losofieiales pri­
sioneros al traidor Mercado, ° nada pide· parasi.en .parti­
cular, sino para 'todos en generaL--Por lo expuesto y
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probado de un modo irresistible con el.gran ndmero de teS­
timonios que unánimes lo deponen, suplico 11.1 Consejo se
&irva declarar a mi parte, no libre de toda responsabilidad,
pues ya 10 está desde el momento en que se instaló en
aquel puerto la soberanía de S. A. la Real Audiencia; si~

no por un jefe eficaz, activo y de previsión, que tomó to..
das las medidas convenientes, como lo hemos visto en la
primera época; 'POr un militar prudente que 8upoceder.a
las circunstancias en que se hallaba cuando se ·vió despo.
;ado tácitamente de su autoridad, por medio del bando de
]11. Real Audiencia; pues no teniendo fuerzas con qué ha­
cerse respetar, se olvidó de 51 mismo por atender única.­
mente al servicio de S. M.; POr un héroe que prefit:ió la
muerte a la fuga, estando. a su arbitrio la eleeción.---:Aquí,
Señores, deseo fijar por un momento la' atenci6n del Con­
sejo: Nadie mejor que Ve. Ss. pueden conocer ·Ia verdad'
de la siguiente reflexi6n; 1.cuál es laoeupaeión y riesgo
del que emprende la glorioSa carrera de las ramas? una
continuada fatiga, todo género de privaci6n," el hambre,
la sed, la intemperie, perder un brazo, una pierna u otro
miembro, arrostrar con todo género de peligros, y final­
mente peder la vida; ¡euál el objetq de tantos trabajos?
¿ será por ventura acumular riquezas, fonnar casa y pro­
porcionar descanso y comodidad para. lo futuro? no, no
expone por. tan vD precio 'u sangre y vida un militar; el
honor, esta sagrada ·llama del patriotismo, un ramo de
laurel, un eseudo, una medalla que diga.:Es1;e es un ·de­
fens~r de la Patria; he aquí el suspirado .premio de ta~toa
afanes.-Y después de examinada escrupulosamente en
el crisol de· este proceso la conducta de Labayen por la
pérdida de San BIas,· y no hallándole (no" digo culpa, .pero.
ni aun omisi6n o descuido) ¿podrán Va. Ss. con t'az se­
rena,ver privado a· este hombre, a este ofieialbenemé­
rito c;le la estimación p11blica, vacilante por tanto tiempo
su opini6n, y. sufriendo indebidamente la censura de to".
dos? No lo creo, no puedo persuadirme a ello; es imPQ8i~

hle que este sabio Tribunal deje de proceder de: modo que
l/abayen quede restituido a 1& justa y antigua considera-
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et6D que ha merecido a la Patria y a S. M.en recompen·
sa de mAs de treinta afias de buenos y calificados servi.
cios. Por todo lo cual espero se sirva el Consejo mandar
se restituya a su empleo, y que se le permita que en los
lJ&peles públicos de la América y en la Peninsula, se co­
pie la sentencia que Vs. Ss. se sirvan pronunciar, pal'&

..tisfaceión del interesado y de toda la Nación, que se
complace enser madre de tan honrados hijos, pues asi lo
maBda S. M. en sus Reates Ordenanzas, y es de la más
notoria justicia.-Guadalajara, noviembre veintiocho de
mU ochocientos once. -Manuel de Arango.

El Lic. D. Nicolás SantO'S Berdin, Abogado de las
Reales Audiencias de este Reino, Capellán Real y cura
párroco y juez eclesiástico de esta villa, etc. Certifico en
toda forma y si necesario fuere, in verbosacerdotis tacto
peetori, que por lo respectivo a ]a conducta que ha obser­
vado en este Apostadero el Comandante de él, D. José
Joaquín de Labayen, ha sido la más honrada y decidida,
siempre constantemente a favor de la buena causa, fideo
lidad al Rey y su mejor-S(-rvicio; pues desde el momento
En que se recibieron las primeras funestas noticias de la
insurrección en Dolores, le advertí los más vivos deseos
de recibir 6rdenes de la superioridad para saberse condu­
cir y ejecutar el plan más eficaz de defensa que se le pre·
viniese; que con su mayor gusto facilitó entonces al Sr.
l'residente de Guadalajara cuantos auxilios le pidió, pro·
porcionando la mayor brevedad en la conducción de eafio­
Iles, no 8610 con su dinero, sino aun -con suplicar a los
comisionados al efecto, que prescindiendo aun de su sa·
1116, se regres6 del pueblo de Tepic donde se hallaba con
superior licencia, a este puerto, 'para proveerlo de vive­
res y ponerlo en estado de la mejor defensa, construyen­
00 al momento los baluartes convenientes, abriendo un
tajo y dando entrada por él a un gran vaso de agua que
surtiese la villa, y dictando las providencias más eficaces.
Que en -estas operaciones y tomándose otras medidas, to­
daa de la mayor importancia para el más completo triun-
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fo que se hubiera tenido, fué sofocada su autoridad .por
otras que le impidieron el mando, y ,soy testigo. ocular :que
Ueg6 el caso en sorprenderlo a bayoneta calada, a fin de
impedir sus disposiciones; de suerte quecQnfundiqo el otde~
~ despojada o por lo menos debilitada su autOridad, tuvo qUte
ceder a la fuerza; en esta dolorosa situaci6n. fué requerido
y amenazado del enemigo al frente, sitiado con cuatro ca;'
ñones la .entrada única del Apostadero, conminado a san­
gre y fuego, (en ningún lugar' efectivamente "más for­
midable por sus habitaciones de palapa, pábulo menos
activo que la pólvora)~ pero no pudiendo ver esto con in~
diferencia este jefe honrado y de un coraz6n' magnánimo,
se ofreci6a morir al pie de un cañ6n, si aun se determi­
liaba la defensa; mas la junta que se celebr6 determi­
n6 que no convenía emprenderla por las consideraciones
dichas, y a vista del numeroso ejército enemigo, cuya
fuerza se ponder6 en .términos de argüir. de temeraria y
muy expuesta cualquiera oposici6n, y pues era irresisti­
ble a 10 menos por algún tiempo, por la facilidad de in­
cendiar el lugar e impedir la entrad~ de víveres, y en' mi
concepto ló que más preocupó su ánimo fué la incomunica­
cl6n de la superioridad, cuando im ninguna otra cosa pu:'
sierontodo su conuto los autores de la subleváci6n, qué
en persuadir estaba. ya conquistada la capital y todo el
reino, y que de consiguiente, lejos de de~r esperar auxi·
!!os, se venia s9bre esta villa y demás lugares toda la na.­
d6n en masa, (como lo of muchas veces de la boca. del
cura Mercado, haci~ndolo creer al pueblo) de suerte qUl:!l
c.onfundido dicho Comandante crey6de su ·obligaci6n s6·
10 procurar eeonomi~la Sangre de los vasallos, y' aun
pudo'(pe~{taseme decirlo ast) desconfiar. déll valor'!!
patriotismo de éstos, CQ.YO ánimo había de.caldo mucho con
E'sta$ preocupaciones bien promovidas por todos los me­
dios que sugiri6 la malicia. Y en confirmaci6n de su'me.
•íor carácter, debo recomendar que aun estando ya la v~­

11a tomada por los insurgentes, encarg6 muy particular­
mente a BU escribiente D. Miguel Prieto que no omitiese
darme puntual aviso, como 10 ejecutó, de cuanto se escri-
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biese por el cura Mercado y su segundo, D. Joaquin Ro­
mero, por convenir asi a la justa causa, y para poder com·
binar la reconquistE! en que tanto se interesó, para los
efectos que convengan: y por ser asi justicia y verdad,
doy la" Presente en San BIas, a diez de marzo de mil ocho­
cientos doce. -Lic. Nicolás Santos Verdin.

D. Manuel Porres Baranda de Estrada. Capitán de
]a Séptima Compañía de la PPimera División de .la costa
del mar del Sur y agregado al Regimiento de Infantería
oe Toluca. como defensor nombrado por' el de su clase
D. Manuel LQpez Cotilla, de la cuarta del Batallón de
Infantería de esta capital, comprendido en la causa eri.
minal, por ser uno de los Que votaron por la entrega del

\

. Apostadero de San BIas y capitulación ejecutada· por su
comandl¡l.nte. el Cap. de Fragau. de la Real Annada D.
.josé Joaquín Labayen, a favor de los sublevados que acau~

,Ullaba el cura D. José Maria 'Mercado, hago presente al
Consejo que si las Reales Ordenani&sdel Ejército castigan
los crímenes militares de los oficiales, con la severidad ne­
cesaria al mejor servicio· del Rey Y del Estado, no son
menos delicadas en conservarles ileso 8U honor" tan es­
1imable como la Vida o más, en cuya contemplación· dan
fuerza de dos votos al del Sr_ Presidente del Con8ejo~

c:uandQ favorece a su honor y vida y previenen que la de.
('laratoria de su absoluclón se publique pOr todas las pro­
vincias. con el fin de que no ande vacilante su honor en­
tre las O'piniones, conceptuado' reo en alg'l1n proceso en,:"
minal y arrestado por tal, como ha sucedido al Cap. Co.
tilla.-Las funestas noticias que en esta ciudad se hi.
deron bien' públicas de la desgraciada suerte de Guana.
juato, Valladolid y otros puntos, y ·más que todos la cit"­
cunstancia de indefensa, aumentada' considerablemente
por la aciaga expedición d9 Zacoalco; fué motivo para qua
Jos infelices europeos, abandonando 8US casas, intereses y .
familias, buseasen un asfIo seguro donde ocultarse a la
furia de eus perseguidores; a tanto obliga a los hombres
el derecho natural de conservar la vida.-Ni los intereses



que por lo común arrastran al coratWn humano,· Di la
suerte de 8US mujeres, que se reputaban ya llorosas viu­
das, ni los tiernos clamores y lágrimas de 8U8 pequeños
hijos, fueron bastantes a contener a unos desgraciados
que en su misma fuga no era posible apartasen la imagi­
nación de aquellos objetos dolorosos. Además, la decidi­
da injusta persecución contra todo europeo, la muerte mis-­
ma decretada p<l'r tan crueles como inexorables enemigos,
abatia justamente el ánimo, aún del más cuerdo y refle­
xivo, .porque ¿ quién puede dejar de sel' susceptible al phi
r.er de vivir? El honrado oficial por quien tengo el gusto
de alegar, y es presentado como reo al Consejo, ha sabido
tolerar eoo la resignación que le es tan 'Propia, por su
cristiandad y educaci6n, la mayor parte de estas desven~

turas. Sí, señor; contando en esta ciudad con más de dOd.

cientos mil pesos, de que lo hicieron dueño sus afanes pero
aonales, buenos portes y a.creditada honradez, a pesar de
BUS vitalicias enfennedades, tenia el consuelo de ver· ase­
gurada la subsistencia de su joven esposa y Pequeño hijo,
con la decencia debida a tan recomendable familia, pero .asf
cS como se. engañan los hombres muchas veces, aun en sus
más fundados juicios,porque nada eE estable eñtre nosotros.
Su ninguna responsabilidad en la capitulación se entra
por los ojos, al ver los autos de la materia, sea por la fal...
ta de provisiones de boca, ,por las gentes y caballos, como
€xpresan· a1gu~os de sus declarantes, sea por la de fusile~
da y.municiones de guerra, como indican otros, sea por.la
falta de operarios y tiempo para concluir los desmontes,

-pOr. dondé Jos conjurados podfan entrarse sin ser vistos.
~omo otros. quieren;· sea por no haberse tomado o podi.
do tomar anticipada y oportunamente a las diligencias del
Aposta&ro, seg11n otros significan, sea porque la Compa- /
ma Veterana, del mismo mOdo que el vecindario de T~

pico y. los demás incógnitos, se hicieron al partido de los
enemigos, luego que éstos se aproximaron, manifestándo..
se an~s perezosos e inobedientes, como otros refieren,
sea porque no hubo disciplina, unión ni subordinación, y
Que los paisanos europeos trataban principal o 6nicamen-
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te de salvar o embarcar sus fardos o Intereses, se8'ún se
explican otros; lo cierto·es que todos, designando diversos
casuales y tirando distintas lineas, previenen a reunirse
en el punto de que no era defensable ni resistible. ¿ Cuál
será pues el cargo de D. Manuel López Cotilla, en haber
votado por una capitulaci6n, según él quiso, honrosa, su­
puesta la imposibilidad de defensa, como dijo en su con­
fesión a las fojas ciento cincuenta y cinco y ciento cin­
cuenta y seis'? La Ordenanza, en el Art. 29 del Tit. 79,
Trat. 89 , hablando del oficial que manda la plaza, le im..
pone obligaci6n de defenderla cuando se halla en propor­
ción y lo permiten sus fuerzas comparadas con la de loa
enemigos; si todas estas circunstancias exige para poder
hacer Cargo al· comandante de la plaza, destinado para
su defensa· y guarnici6n, que es a quien incumbe única.­
mente ¡proporcionarla, conviveres, municiones y demás,
¿qué responsabilidád puede considerarse en Cotilla por su
votO, supuesta la imposibilidad de la defensa, cuando no
estaba "a su cargo·ni está, ni sus preparativos ni disposi­
ciónes," y corre fugitivo· para aquel Apostadero como uno
de: tantos,: huyendo de la furia de los conjurados, para la

. Iéiltrega de esta capital, donde residía? Se presentó este
"honradisimo oficial tan i~ocente en el caso a los ojos de
18 ·superloridad; integridad del Consejo y del mundo ente­
rQ~ que siendo uno de los más rieos ~omerciantes de ella,
no trató de llevar más de lo necesario para su persona,
dejando aqm .todos sus· fardos e intereses, de que se apo­
deraron" aquellos malvados, "como es público y notorio; lo
alego como tal y certifico entre otras cosas de la mAs d.
seada recomendaci6n por el sargento mayor del batall6n,
'al foilo "doscientos nueve, de manera que no está compren­
dido ni en aquella "causal de s610 tratar los" europeos refu­
giados "al "puertO~ de salvar SUB intereses y Personas en
las embarcaciones a que algunos testifiéantes atribuyen la
"Imposibilidad de la defensa, Porque ñi condujo intereses
que emba;rear, ni lo hizo con su persona, encontrándose
"predsadoa regresar á. esta ciudad, donde" al abrigo de su
faMilia y" amigos, permaneci6 oculto para salvarse ~e1 fu-
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ror tumultuarlo.-No hay mu testigoe contra 1& impo­
sibilidad de la defensa de San BIas en aquellas circuns­
tancias, que el tercero y cuarto de 1& primera infomaci6n
corriente desde el folio treinta; el tercer testigo D. Ra.­
m6n de Orozco, depone que cree se podfa defender y qua
.esta era la opinión general; pero la. defensa de un puer­
to no es acto de fe que pueda consistir o persuadirse con
s610 creer; se necesita demostrar la creencia o concepto
en el discurso y con la realidad de todos los pertrechos
necesarios, por lo cual el testigo no se hace digno del j u·
dicial asenso mientras no asigne concluyentes razones de
su creencia o atentaci6n, como es cosa que no puede per­
cibirse por sólo los sentidos, sin la combinaci6n del enten­
dImiento; confiesa Orozco, además de ser cirujano de ofi­
cio, ignorar para cuántos dias hah,a provisi6n de wveres,
por lo que ni su oficio ni 8U ignorancia son a prop6sito
para calificar en la materia; añade por último que I!IU
creencia infundada, era la opini6n general de lo que el pue­
blo decía y pensaba, según 8e explicó por segunda vez en
el careo con la declaraci6n del Cap. Cotilla, siendo ut
que tantos testigos de los que c9mponlan el mismo pueblo
y opinión general, h~n testificado lo contrario en los au­
tos, .dando razones concluyentfsimas para la indefensa del
departamento, no obstante 8U disposici6n local, y que a
mayor abundamiento los pareceres del pueblo ignorante
l'elian en esa falsa hipótesis tan vanos como evidente qUta
]a multitud dé los dfceres del pueblo no dejan de ~r err6-0
neos, y de ignorantes, por 'ser de mueh6s.-Al otro citado
testigo, que es el cuarto, D. Mateo Plowes, Alférez de Fr&­
gata de la Real Armada, no opongo la tacha de Impericia
mUitar que al cirujano Orozco, aunque padece las demú
de estar contrario en su voto al de otros facultativos, al
del Comandante y a lo que declaran los testigos sobre 1&
indefensibllidad, bien que el mismo alférez con las pro.
pias expresiones en su declaraci6n, al follo doce, da muy
élara idea de haber votado la indefensa para escudar su
oonducta en todo tiempo, a más de que UD militar, como dijo,
no tenia mis caudal que BU honor, 1a ea de admtrar que



asf-vota~, 'siendo ese. su objeto, con el cual no se acredJ­
taque el puerto era defensable, y mAs cuando debiendo
ser, ,uno de sus principales defensores el mismo alférez,
,que así votaba,' confiesa all1 que no se podia sostener en
,pie a la' saz6n, por enfermo, y luego añade a las otras pre­
guntas que no supo la opini6n del paisanaje de-San BIas,

"y ,asi que los pueblos inc6gnitos se insurgentaron con el
justicia D. .Basilio Domfnguez, que la mayor parte de los
europeos se dedicaba al cuidado de SUB intereses; que la
Compañia' Veterana mandada llamar al Apostadero, no

,quiso obedecer, y' que por 10 respe~tivo a víveres, hubo
abandono en no proveerse para un bloqueo, ¿ cómo pues,
~0t6 por la defensa, si insurgentados los pueblos incógni­
tos del ~ontorno, ya esta.ba eon eUoe sol05 realizando el blo­
QUeo, para el cual confiesa que no había vlveres, si la
principal justificaci6n es la gen~e de guerra para la cual
no había provisiones, y la Compañía Veterana se mani­
festó detwbedienteal servicio, asi como la mayor parte de
los europeos voluntarios que residían en el Apostadero, por
haberse dedicado s610 a salvar sus intereses particulares,
seg6n confiesa igualmente el· citado alférez? en qué po­
ória col1$istir el apoyo de la verdadera defensa, ya ,lo en:,
tieñdo hablando en términos de defensa; sin injuriarlo en
que quiso 'votaras! ~jo el concepto que él no sostelÚ8 su
"vow;: pues ni BU persQna podía sostener en pie, y porque
r~ mira fué escudar' su interés personal para lo neces&­

.riO; que es sueaud~, según expresa al modo que el de los
-4!uropeos voluntarios consistfa en sus fardos, en cuyas
.miras'privadas el testigo alférez vino a quedar igualado
a ellos, y 'el Apostadero indefensable de todas maneras,
priJ¡cipalmente, siendo el justo fin de la Ordemmza. empe­
ilar a los' oficiales a sustentar su voto en el acta de la
-baWIao defensa, con hacerles, responsables por él. De
todo 10 cual seeoneluye que San BIas ,no se hallaba en
estado de defensa y por consiguiente, no resulta cargo
alguno a Cotilla por su V(lto, sobre cuyo capítulo, como
~el).sh'q _,a lQs, deJDás que digan BUS defensores, y pasó
-aq:apft~losque son peculiares a mi parte.-La Ordenanza,



en el ..punto .de responsabUidaddel voto en oficiales, habla
expresamente del Comaitdante, de'1& plaza, Y parece que
al hacerla extellsiva a los otros que prestaron sufragio
por la. entrega o capitulación se contrae y limita a los des­
tlnados y empleados en ella, o cuando más a. los oficiales
q~e seha1la.sen Con verdadero ejercicio de tales, y con
efectiva. o formal compá.fiía de 8Oldadossi eran Capitanes;por esto se notó que la Ordenanzahabla primero del Co­
mandante, después de .su cabo subalterno o su segundo l'
lliego de los demás que votaren, como dando a entender
que todos los responsables sean los que están formalmen­
te con su tropa y 'en verdadero servicio. El Cap. Cotilla,
.siendo miliciano de este batall6n, que subsistía aquí por
~u propio caudal sin sueldo del Rey, no destinado a que
fuese a servir al departamento de San BIas, para dond~

.había .partido con otros paj88ttos, como una persona par·
ticular, huyendo de la ocupaci6n de esta ciudad .por los
enemigos, para· libertar su vida, únicamente se encontró
allf por esa causa, y con semejante ocasión, atendida su
sordera y enfermedades. habituales, con el fin de que die­
ra ejemplo y nadie ~e pu,diera excasar al servicio, se le en­
Carg6 de catorce individuos voluntarios paisanos, de los
más inútiles y andanos, para hacer guardia en la puerta
de la casa del Comandante, por lo cual es visto que en
el conjunto de tantas circunstancias no podía ser de los
oficiales .responsables, ni de los que debfan votar con res-

; 'ponsabilidad militar y de fonnal servicio, sirio que ~e le
'hace juzgar alprese~te del .mismo modo que se le trató
entonces, como a un particular digno. de una polftlca con•
.EJderaci6n .-Cuando la Ordenanza no reciba esta. inteli.
·gencia, Por io menos según .la .misma, proeed!flron el ea.
'nJandante, los oficiales veteranoS.Y ,demAs . del Apostade.
rQ, en exiiir del .sufragio de mi cliente, que es cuanto bas·
ta y sobra para 8U total indemnizaci6n, no constando con
ti para las juntas.o Consejos de.Guerra anteriores, en que
se nombró al parlamentario, se hicieron los tratados de la
capitulación y qued6 ajustada esta misma, para nada se
contó con Cotilla, vuelvo a decir, sino s610 como de pol1tica
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Par8 la' junta llamada general, que después de todo 8e hizo
la noche del día treinta de noviembre del año pr6ximo dc.a
ochocientos diez, según los autos publican y voy a demos­
trar.-Cuantos fueron examinados, así en la primera co­
mo en la segunda informaci6n, concuerdan en que hubo
distintas juntas precedentes de la general de la noche del
citado día treinta de noviembre, dos juntas por lo menos
desde la de la noche del veintiocho, en la cual se acord6
nombrar' de parlamentario 81 Alférez de Fragata D. Agus.
tín Bocalán y la contestación que llev6 por escrito al ófi·
fi~ de la rendición del puerto, dirigido por el cura Merca·
do, y recibido el dicho día veintiocho; que al siguiente
veintinueve volvi6 a formarse la propia junta para re!J~

ponder segunda vez a los artículos de capitulaci6n 'pro.
}lUestos por el citado cura y conducidos ,por Bocalán, que
fué el día treinta por la mañana, volvi6 a parlamentar con
Mercado, llevándole la respuesta, procediéndose luego en
la ÍDañana al embarco de los equipajes, y que finalmente
hasta la noche de este día fué la junta general de toda.!
elases, a que sólo asistió mi parte, donde se ley6 la capi.
t~acl6n acordada. --!pero aunque todos los examinados
('on~uerdan con la substancia sobre estos puntos, no puedo,
en desempeño de mi obligaci6n, dejar de hacer mérito con
¡particularidad de aquellos que se explican más abiertamen.
te, y de las datas de las contestaeiones por escrito, en or-

,'den a la capitulaci6n con que queda el hecho probado y con­
venido' haSta la' mayor evidencia.-El cuarto testigo de
la primera informaeión refiere que la noche 'del veintiocho
1iuoo'Junta éOmpuesta la mayor parte de los oficiales de
Marina, donde se hizo el nombramiento de parlamentario
en el Alf~rez Bocalán; que al 'dia siguiente, veintinueve,
'por la tarde, volvi6 a formarse la junta, habiendo reATe·,
Bado Boca1án dé parlaméntar, y que a la noche se cit6 a ,
S~~ general, a que'asistieron el Qap. Cotilla y 108 de­
mis.-El quintotesttgo,concuerd& en'que las juntas ante­
riores a la de la noche 'del' treinta, fueron 8610 de 108 ofi­
Ciales de' Marina, en' que Bocalán pas6 por dos veces a
parlamentar y' en queh&!Jta la citada noche del treinta se
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Mzo 18 junta: aeneral, 8 que asistieron los demAs o!iciale5·
de la .clase del Cap. Cotilla, añadiendo que desde ,por la
maíiana se conduclan los equipajes al arsenal, para su
~mb~rco, de donde infirió el testigo que el departamento
ee rend!a.-El Comandante de él D. José Joaquín Laba­
yen, a la vuelta del folio cuarenta, en su declaración, di.
ce qUe- procedió de acuerdo con las juntas anteriores. si.
guen sus literales palabras, compuestas casi siempre de
los sefioies oidores y mayor parte de los oficiales del Apos­
tadero; en su confesión, al fin. por cara y al principio
de la vuelta.del folio ciento cincuenta y ocho, asegura, por
]as causas anteriores expresadas. que sigo copiando sus
palabras: no· trató de otra cosa que de contemporizar a fin
de hacer una capitulación luego que llegaron los europeos
refugiados; y al folio ciento sesenta en su misma confesión,
nombrando a los que compusieron la junta la noche del día
veintiocho para los tratados de capitulación con el cura
Mercado, y en que se confiri6 el cargo de parlamentario al
Alférez -Boealán. no dice que Cotilla concuniese ni fuese
··dtado a ella o a las otras antecedentes a la general de la
noche del treinta; el mencionado Boealán, en su confe-.
alón, desde fojas ciento cuarenta y nueve vuelta a ciento
,cincuenta y una, conviene en que esas juntas se compu·
tlteron de &610 los oidores y oficiales del "Apostadero; que
por ellas se acordó en~r en capitulación, y que mi parte
únicamente asistió a la general de la noche del treinta, en
tinión de· los ·otros capitanes·de milicias, Cabañas, Gutié­
rrez, eamaga,. Corba~n. Pacheco y otros. Y al -mismo
tiempo Bocalln, en BU .primera declaración al folio treinta
y sefs;habiadicho expresamente que la imposibilidad de
18 defensa-'del Apostadero se decidi6 desde las juntas an·

q. teceClentea .a 1& general de la. noche del treinta, y que en
éstas fundó ~u voto.~ve asl tan .palpable como testi.
fica: dé: bulto la misma capitulación producida en testimo-­
ido pOr el· Comandante Labayen al folio cuarenta y siete. y
a la original ágregada a los folios ciento veintiuno y cien­
to veintidós; 8i .en la Contestación de fecha veintinueve de
noviembre -reclama el Comandante .Labayen al cura Mer-
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'cado la solaampliaci6n sobre. el cuarto artfeulode loa
cinco de su propuesta, para la emigraci6n de los europeos
en los barcos, con que si la capitulación ya estaba ajusta..
da desde el veintinueve y tanto en la junta de ese'dia cc>­
mo en la del anterior, compuestas ambas de sólo oidore8
y oficiales de Marina o del Apostadero, estaba decidida la
imposibilidad de la defensa, hecha la elección de Parlamen­
tario desde la primera, y aceptados los tratados de la pro­
-puesta capitulaci6n, sin más diferencia que la solicitud de
ampliarse el cuarto, se hace palpable que Cotilla no fué
citado, no asistió a Jas juntas que acordaron la capitula­
ción y decidieron la imposibilidad de la defensa, porque él
ni es oidor ni oficial de Marina o del Apostadero, sino de
·milicias.-Esas juntas lo hicieron todo con exclusión del
Cap. Cotilla y de los de milicias, y cuando ya" todo esta­
ba hecho, se fonnó la junta del treinta de noviembre ~ra '
pedir voto sob~ lo ya hecho' y decidido, al Cap. Cotilla
y a los otros, de manera que a los que así votaron, ni pue­
de atribuirse la más mínima influencia o participio en la
Capitulaci6n, ni menos tenerse en lo judicial por votos de
oficiales los suyo's, para calificarse su responsabilidad· mi.
litar, puesto' que no se les consider6 en clase de tales para
eu concurrencia a las juntas que resolvieron la capitula­
ci6n, sus antecedentes tratados y él nombramiento para
"parlamentar, que en materia de guerra no significa otra
cosa sino tratár de capitulaci6n; ¿por qué a mi parte se
le ha de éonsiderar por oficial para la responsabilidad"de
su voto~ stno se le tuvo esa consideriLci6n para admitirlo
"en las juntas de los oficiales, donde se trat6 la materia.!
Si esas juntas o consejos de Guerra tenían ya califi~

la imposibilidad de la" defensa, admitidos 108 tratados de
'capitt,ilaci6n y aceptada ésta por escrito, sin más reclamo
mno la ampliación de un articulo,¡' qué valor podía tener ni
a qué podfa contribuir el sufragio de Cotilla, ni c6mo ha­
bfa de explicar otro sentir que el ya decidido? Su voto en
aquelestado quedaba precisamente sujeto a 10 que se le in­
formase y no podía informársele otra cosa que lo ya re..

.suelto de antemano, sin su intercesión, esto es, capitula-
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et6tl ajustada por la decidida imposibilidad de la defensa
del Apostadero. La confesión del citado Cotilla' respecto
de su voto, no es pura sino cualificada, revestida. de dos
cualidades; primera: considerarse imposible la defensa de
aquel lugar, aún comprendiéndose por algunos días, a cos­
ta de mucha sangre, y segunda: que no se le admiti6 ni
llam6 a más junta que a la general de la noche del trein­
ta de noviembre, para BU voto, cuando ya en las otras.
antecedentes se hallaba todo' decidido, calificada la inde­
fensibilidad y fonnalizada la capitulaci6n. Ambas cuali­
dades no estriban ens6lo su' aserto; están plenamente pzoo.
badas en los autos, según queda demostrado y cualquiera
de las dos por si sola es suficientisima para su más com~

pleto descargo, de suerte que aun prescindiendo por un
momento de la primera cualidad y suponiendo disputabl~

el puertO contra lo constante de autos, siempre resulta­
na indemnizado por efecto de' la segunda, igualmente jue-

. tifieada en éstos, de no haber asistido ni considerándosele
en la clase de oficial para citarlo a las juntas preceden­
tes a la de la noche' del treinta, por las cuales qued6 de..
éidida la imposibilidad de ia defensa, nombrando al parla­
mentario y ajustada la capitulación ....;...Cuando· uno u otro
ele los testigos de la segunda información depone que a
las .juntas anteriores a la de la noche del treinta. asistie­
ron todos los oficiales, se explica en ténninos de dar bien
claro a entender por el rest.o de su deposici6n que habla d~

10008 los'oficiales de Marina y Apostadero, con exclusi6n
de 108 de milicias, como el Cap. CotiIla~ y el único testi­
go que le imputó .asistencia a aquéllas, y fué el primero de
la primera informaci6n, D.. Felipe Garcia, reform6. des­
Tlués su equivQC&Ci6n, aSeverando no poderse aÍumar en'
ella, a presencia de lo que expuso Cotilla en el careo con su
declaraci6n, como consta al folio doscientos- cuarenta ).
Refs vuelta, y doscientos cuarenta y siete cara.-A este
oficial reComiendan;por otra parte sus méritos de servicio
y fatigas en la milicia' por eatorse años y dfas, hasta la.
techa de su respectivo documento del folio doscientos nue­
ve, con tanta honradez y puntualidad, como no haber ja-
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mAs exonerádose estando en realidad excusado -·por HU

falta de oido y enfermedades habituales; habercontribui­
do gustoso en distintas. ocasiones con la cantidad conside.
rabIe de cuatro mil y clen pesos para las urgencias de la
eorona, y en la presente con catorce marcos de plata labra­
da, a pesar del saqueo y absoluta destrucción de su cau:"
dal que destrozaron los facciosos, como así cOl1sta del dO:"
cumento últimamente citado y es su Hoja de Servicio don-

~ de se individuan éstos y se certifica por el Sargento Ma.~
yor, lo de más como póblico y notorio.-A vista pues, de
unas razones tan claras como convincentes del .honrado
proceder de este honrado oficial; de la buena .debida opi.
nión públiea de su persona y sus ser:vicios. al soberano,
aun en circunstancias de apuro para su.achacosa salud y
pérdida de intereses, como todo es manifiesto, se eyiden­
cia hasta el último grado su inculpable manejo; por tanto
suplico al Consejo se sirva absolverle y declararle .por li­
bre de toda responsabilidad y cargo en la. materia,dispo­
niendo se publique en la forma prevenida por la Ordena!).­
2:80, para la conservación de su público bien merecido cou..
cepto.-Guadalajara, diciembre catorce de míl ochociento~

once .-Manuel Pérez Baranda de "Estrada..

D. José Maria de Estrada, Teniente veterano del Ba­
tallón Provincial de esta ciudad, como defensor ~ombra.d.o

por el Alférez de Fragata de la Real Annada D •.Agustín
Bocalán, acusado en esta causa por la capitulación celebra­
(ta entre el Comandante del Apostadero de San BIas, D.
José Labayen, y cura D. José María Mercado, suplico al Con­
"ejo se sirva absolver a mi cliente de los cargos· que se le
hacen, declarándolo inocente por los fundamentos que ··.10
indemnizan, y restituyéndolo al servicio del empleo que
obtiene en el honorífico modo que corresponde, por ser así
de justicia.-Introdueción.-Odioso· y repugnante ha sido
(m todos tiempos el escrutinio de los delitos, pero si obli..
ga a su examen la necesidad a que se impele la adminis­
tración de justicia. forzoso es sujetarse a la repugnancia
que envuelve en sí la p~clsión de pedir contra un :delin..
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euente 1 8eDtenciarlo. ro bien veo en todos yen cada uno
de los jueces que componen el Consejo, la. lícita adhesión
a todo acusado, en tanto lo penniten las circunstancias de
l'xeepci6n, compatibles con los deberes del que se halla
constituido legitimamente para decidir de las causas y ha­
cer cumplir las leyes que nos rigen. Bien conozco la pru­
dencia del Tribunal para oír y dar su fuerza a mis razones,
y la .piedad que lo caracteriza y distingue; todo lo sé, todo
me consta, y convencido de esto mismo, el Alférez de
''''ragata de la. Real Armada D. Agustín Bocalán, tanto C()o

mo a 8U inocencia., no teme ni reeelaresulta alguna, que
ni aun visos pueda tener de desagradable y molesta.-:Sf,
"efior, cosa ciertamente lastimosa es la necesidad de jus.
tificarse; pero también es de grande consuelo el poderlo
llacar con facilidad, y aunque para aquéllo es forzoso que
precedan la prisi6n o arresto, y el no fundado concepto po­
puJar a que las más veces inclina la amistad, o el odio, la
emulaci6n 'o engaño, resulta sin embargo la satisfacción
de acrisolar uno sU conducta en el mismo fuego de las le"
yes, que no admiten el más ligero vicio en los procederes.
-Los de Boealán han correspondido siempre a SUB buenos

, principios de nacimiento y educaci6n",a los deberes de fiel
vasallo y a los deseos que tantas veces ha acreditado, de
ser titi1 a la Corona., y que justamente le han merecido el
~neepto de 8US jefes, de que no se avergUenza hacer alar­
de y hablaremos a BU tiempo .-Para dar pues, principio
Il esta defensa; examinemos la conducta de BoeaIán desde

. el momento que se contó con su persona en San BIas y
Tepie, y después contestaremos a los cargos que se le ha·
een, bajo el ~smo orden que se hallan en su confesi6n, a
folio ciento cuarenta y siete, haciendo por último mérito
de Jos 'servicios que ,tiene contrafdos en la carrera de la.~

armas, y del empefio con que ha procurado mantener su
buena opinión, deduciéndose de aquf como ¡preciso resulta·
do, el que si en los aeiagos dfas de la insurrecci6n apare·
d.6 a 1080j08 de los inadvertidos como adicto al detestable
partido de los sublevados, fué 8610 a primera vista en apa­
riencia, 1 por Jib~ de los espantosoB males que se .le



~n1an de manifiesto, para que no habia otro recurSo.-Pttn­
fo primero: La conducta observada por Bocalán' en San Bias
y Tepi~ desde el momento en que se contó con su pel'8On&,

califica su inoeenela.-Como son tan limitadas las facul­
tades del hombre, no siempre es capaz de discurrir arbi­
trios que le aseguren la concesión de una alta empresa, ni
puede ~n sana razón exigírsele otra cosa que los diligen­
tes medios a su logro. Así pues, cuando un hombre de
bien' proeura' con eficaz empeño dar cumplimiento a sus
obligaciones, hace todo su deber y es acreedor al buen con­
cepto y estimaei6n pública, sin pod~rsele imputar respon­
~abilidad alguna a funesto::. resultados; y que no estamos
dendo esto mismo en el proceder de D. Agustín Boca­
lAn . Cuán contrarios, señor, fueron-sus servicios al éxito
que ha experimentado; cuán otros sus buenos ácreditados
deseos al resultado de sus trabajos y 'fatigas.-Este hon~
rado oficial digno a la verdad de mejor suerte, se vi6obli­
ga,dó en raz6n de sus acreditadas enfermedades, a hacer
varias solicitudes a su Majestad,' y entretanto recibía la
soberana resoltici6n, obtuvo en -el mes de mayo del año
próximo, orden de la superioridad del Excmo. Sr. VilT«W
para retirarse al paraje que le fuese más conveniente, sin
l'ujetarlo a fatiga. alguna militar, ni menos privarlo del
sueldo a plata que ha disfrutado; el aumento de sus acha·'
ques fué tal, que en fin de julio del dicho afio recibi6 la;
extremaunei6n, quedándole muy ligeras esperailzas de vi­
da; el seis o siete de noviembre, sin embargo de no verse
aun perfeetamente restablecido, reCibi6 lin oficio del Coman·
(lante D. José Labayen, en que dicho jefe le -previno que
en el caSo de hallarse en, estado de prestar Servicio, se' pre;
sentase a ello; la contestaci6n no fué tan violenta como
!a presentaci6n de Bocalán a toda fatiga, a pesar de ha.
Jlarse casi imposibiIitado~ Este hecho es a todas inces 'un
testimonio evidente del em¡Jeiio tomado Por BoéalÁn en de­
íensa de la causa justa; notenfa necesidad de sufrir ta-

'tigas, de qu'e lo habia exceptuado la superioridad por -el
tiempo indefinido a la restauración de su salud, ni el misJ
mo Labayen lo obliga & eno, ,pues hablándole Con:dicionál~



mente en el citado oficio, como .'SEl advierte 'de su contextó~~
quedaba' al arbitrio de Bocs.lán permanecer en la quietud·
). el sosiego en que se hallaba, tan interesante a su 's~

lud, ¡pero pues quiso prescindir y prescindi6 en efectO· de'
~u importante retiro. ya se deja ver en s61oesto supa.-;
triotismo y fidelidad, la heroicidad de este hecho en· que:
obraba la libertad, que hace conocer los sentimientos deJ:,'
hombre; al mismo Labayen le es constante y él solo por
s{ basta a granjear el mejor concepto en cualquiera' é~"
ca. ni necesita a la verdad de otro testimonio que autei1:..!,
tice su amor·al Soberano. -Bien convenido el Comandan- ,:
te Labayen del carácter y buen manejo de Bocalán. man-,'
dando a éste pasase a Tepic en clase de Ayudante del Te.- '
niente de la Compañra Veterana D. Manuel Buentiempo.;
Comandante de las armas de dicho pueblo, obedeci6:&­
ealán como debta y presentándose·en el referido pueblo'
f:ll dla 14 s.1 anochecer. a poeo de su llegadarecibi6 un ofi;';"
cio del propio Labayen, en que le dice que respecto. a que"
la Compañía Veterana debfa trasladarse a San Bias, 10
ejecutase igualmente mi parte luego que recibiese el 6fi-' ,
cio; pens6 el hacerlo asf al siguiente dfa con Búentiempo
y la Compañia Veterana, pero asegurándole aquél que e's~,

taba ésta sublevada y que no quería salir de Tepic. diseu,;;··.
menda arbitrio de evitar las eonsecuenciasq,ue trae en'el'
pueblo este suceso, y el procedimiento'del Sr: Coronel D',:
Juan José Recacho, qúien di6 orden para que :los eufupeos"
que le aoompafiaban se pusiesen en marchá a las' diez de"
la mañana, con dirección a San BIas, discurrió asimismo el'·
modo de sacar la p61vora existente en el cuartel. clavar 'y
embalar la artUlería con estudiosa mafia, ir remitiendo' en'
partidas cortas la Compafífa Fija a san BIas. para 'qUé en'
caso de no lograr la traslaci6n de toda ella a que aspiraba
conseguir•. a lo menos la disminucl6n de la misma en Te­
pie; apoyadas estas ideas por Buentiempo; pasa Bocalán
a tratar de ponerlag en ejecuci6n, y al efecto, auxiliado de .
un soldado, introduce en el cUartel catorce mulas ap8.re~:

jadas y se traslada a la casa del Sargento Segundo de At';.>
tillería. Miguel Carrasquedo. a disponer'lo precl'sO' pah,"
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Inutilizar lóa caftones, nombrando al mismo tiempo veinte
hombres de la Compañia Fija para que eustodiasen la pól­
"ora a San BIas; en este estado de cosas le advierte a mi
parte Buentiempo, que trataban de matar a éste," y que pa.
ra evitarlo se iba en compañia del Sr. Coronel Recacho,
conoce BocalAn la mala disposición del pueblo; advierte
que de la salida "del Sr. Recacho se seguirla tal desorden
que acaso frnstraria sus ideas, y se empeña en realizarlas
con la actividad que lo caracteriza, pero todo es en vano,
pues apenas da los primeros ;pasos, le advierte el Alférez
de Caballerla D. José Antonio López, y D. José Rivas,
que la gente del pueblo estaba resuelta a no dejar clavar
108 cañones, y que en todas partes se observaba una in­
Quieta y tumultuosa confusión; a vista de esto hubiera
prescindido Bo~IAn de sus ideas, y unido a Buentiempo,.
dirigfdose a San BIas;" pero' muy distante de pensar s610
en su seguridad personal, quiso aun estrechar sus arbi.
trios y dar nuevas y mayores prnebas del empeño con que
procuraba evitar la desgracia que tan de cerca amenazalJa
a todos; pasa pues, a la casa del Sr. Recacho; le suplica
BU atención y auxilio para contener a la plebe, sacar la
pólvora y clavar los cañones; y la contestación es sólo la
de que su gente se habia ido; que no tenia fuerza con que
("ontener un motfn; que habia recibido parte de que por
Jalisco iban los insurgentes, y que /si no podía BocaIán
hacer lo proyectado, 'se fuese, como lo verifíc6 inmediata.
mente dicho 8efior. Con que tenemos a Bocálán en un pue- ,
blo éDemigo, 8ólo y Bin aúxilios, rodeado de riesgos y em·
pefiado en realizar sus ideas; no sé ciertamente qué nom­
bre dar a tal proeedimiento, ,pero si es. evidente que tan
ob8ttnado empelio es tan raro, como propio de un hombre
oue ve con indiferencia aOO, su misma existencia, por la
8&lud de la Patria. No hay duda en esto, la Compafifa Fi­
ja en insurrecci6n, como lo acredita Buentiempo; el pue·
blo todo tumultuosamente inquieto. eomo lo atestiguan I.,6..
pes y Rivas, y Boeal4n tratando de persuadir a aquélla,
despreciando a éste; ¿quá más puede exigirse, ni aun es­
perarse de un oficial?, en aquel tnuftorno general mante-



nerse impávido. despreciar todo arbitrio de pone~' a eu-···
bierto de ultraje, empeñarse más y más en sus ideas i'"
tratar a todo trance de llevarlas a cabo, ¿ no es una prUeba
evidente. clara y siIigular de una eficacia y empeño no co­
munes en el servicio del Soberano? lo es sin duda. mas no
contento Bocalán "con el resgoso golpe de fidelidad que aca­
baba de dar. suplicó al Alférez D. José Antonio López,
mandase a un soldado a observar por dónde iban los in­
surgentes. y asegurándole que ya tenía practicada esta di.
ligencia por conducto de un sargento o cabo de su compa.­
ñía. de cuya resulta le daría parte. unido Bocalán con
D. José Tapia. le "mandó al Sargento Carrasquedo que

·10 siguiese al cuartel con el objeto de clavar los cañones.
y llevando para ello un martillo ~ clavos necesarios. con
la precaución y disimulo correspondiente. se presentó Bo­
ealán con Carrasquedo y Tapia en el cuartel, y sorprendí.': '-,
do de encontrarse con el patio ocupado de multitud de pai­
sanos. muchos de ellos recostados sobre los mismos caño-
nes y en actitud de custodiarlos, apela a su mismo valor.
y aparentando la serenidad correspondiente a tan apura· "
do c~o. mareha hacia ellos y ful! detenido p~r un pai- -"
sano. que por vía de amistosa" advertencia le' aseguro en
voz baja que no clavase los cañones, porque era indefec­
tible su muerte; conoci6 Bocalán que el sufrirla era inú-
til para lograr la empresa, y volviéndose para la preven·
ción, mand6 al Sargento Miguel Banderas que se pU;8ie..
se la ·tropa sobre las ~as; el objeto de esta orden ya se
deja ver no ser otro que el de 8Il'ostrando peligros. el&-
"ar la artillería; pero contestándole Banderas que no ha-
bía más gente que la de la guardia, le previno Bocalán
que tocase llamada;' no se efectuó esto por haber asegu..
rado dicho sargent9 qu~ no parecían los tambores, ni poder
proceder a ello sin dar parte al Teniente;' le hizo ver Boca·
lán que como Ayudante del Comandante de las Armas.
por cuyo conducto se comunicaban las 6rdenes. debía ser
obedecido. y no obstante la insubordinaci6n advertida por
Bocalán, "previno éste con entereza a Banderas. que man­
dase salir gentes en busca de los tambores; que la trop&.
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se reuniese en el cuartel y que 101 veinte hombres nom-,
brados para la conducción de la p61vora la cargasen luego
las mulas; se le contest6 con desprecio que no habia bes­
tias en qué ir montados los de escolta, y aunque Bocalán
les facilitaba en el modo posible todo lo necesario, no pudo
conseguir otra cosa que el verse despreciado por los mis-,
mos que tenia. a sus 6rdenes, a quienes dando la espalda
dej6 en el cua.rltel, asegurándoles su vuelta .-En este en­
lace de meritorios sucesos pone a la vista del modo, más
demostrativo, el carácter. de Bocalán y buenos sentimien­
tos, y' la casi inimitable eficacia conque ha procurado.
sobresalir en el desempeñ.o de sus obligaciones y dar, un ,
realce tal asu mérito, que lo hacen digno de la más alta
consideraci6n y aprecio. Ya estA dicho que deshauciado
Bocalán' de los suyos, no tenía arbitrio de qué valerse, ni
hallaba a su modo de pensar, acogida en parte alguna;
se le neg6 todo auxilio y casi fuera de sí, pasaba de peli­
gro en peligro, tal vez sin conocerlo, por hacerse imposi-,
ble tanta heroicidad, en un solo hombre; incapaz por si
de oponerse a la multitud que lo cercaba, se dirigi6 a la
plaza, . en· donde encontró efectivo el acalorado desorden
que se le babía anunciado, y diciéndole D. Agustin
!Uvas que se fuese, le preguntó mi parte el motivo, y a
('sto le contestó instándole a que marchase y asegurándo­
le que allí quedaba él y D. José Agustín Garera pára ha,.
blar por el bien del pueblo; se separaron ambos, y Boca-,
Ján advirti6 a L6pez que'quedaba en 8U casa, y que en ella
aguardaba noticias de 10 que hubiese; permaneei6 en efec­
to en la misn!J.a hasta que el citado L6pez le mand6 un' re­
cado, diciéndole que no 10 aguardase llOr no poder ir, y
a.eonsejándole que se fuese, al mismo tiempo llegó a caba­
no D. José Tapia, acompafiadodel tercer piloto D. Fran­
cisco CafUzares, y sin detenerse le gritaron casi al paso,
que montara y los acompafiara o siguiera; lo hizo así Bo­
calán y tomando todos el camino de San BIas, encarg6 mi
parte al Sargento de Artlllerfa, por conducto de D. Joa­
Qufn Andrade, .,ue en' el silencio de la noche clavase los
cationes, valiéndose ¡para ello de alguno o algunos marine-
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TOS .que tuviese de confianza. y que en este asunto toma·
f'e un verdadero interés. ~el mismo modo que enpersua·
riir a los soldados de la Compañia Veterana que se pasasen
a San BIas con sus annas· y municiones, asegurándoles que
todo el tiempo en que sirviesen al· Soberano serían paga·
dos a un peso .diario.-Este es el exceso de Bocalán. ofre­
cer lo que ni tiene (ni puede) arbitrio de cumplir. y éste
o semejante delito es por lo común el en que incurre todo
;"quel que se empeña demasiado en objetos tan recomen­
dables: dichoso es él. y sus semejantes son sin duda los
que hacen un verdadero honor, interesan, y debemos de­
sear en todas circunstancias a la Naci6n Española. -Lle­
gado Bocalán a San BIas, hizo conducir a una corta pose­
ei6n campestre, de que es duefio, las pocas semillas que
IIlIf tenia, empleando en esto su propio avío que pudo haber
destinado a la traslaci6n de su equipaje e intereses que
dej6 abandonados, para facilitar a los refugiados de San
BIas aquellos socorros sin lucro ni recompensa alguna. El
resultado de este servicio premeditado y despreciado por
Bocalán antes de su acaecimiento, fué el embargo y GeU..

paci6Il de su propiedad y <'uanto en ella habia,por un tal .
Quinteros, quedando en tal estado de indigencia, que para
.subsistir y sostener el re~to de sus obligaciones lo ha he..
cho a expensas de positiv')s auxilios de la amistad y de los
negativos de la economía; en tal grado y manera que'vién­
dose atín$in ropa de la primera necesidad le ha sido for­
zoso el mendigarla a las personas que lo han favorecido;
a la conducci6n de las semillas dispuestas' por Boca1án' se
siguió la de cuarenta re':ies de que era duefio· e intercep.·
taron I~ rebeldes en el c.C\mino, de modo que asi como pu..
do .facilitar los primros KICOITOS, habría facilitado cuales..
q'uiera .otros, si en ello h,¡biera tenido arbitrios. Y bien,
sien este asunto se deja ver tan de bulto la generosidad
y ~mpefio de mi parte hacla los pocos refugiados en San
Bias, en el de defenderse ~. defenderlos contra los subleva­
dos, siendo constante la adversi6n de éstos a todo europeo;
¿qué seria ·la eficacia de Bocalin en procurar sostenerse
contr& ellos?, o qué • serA tal la rudeza e irracionalidad



de este oficial, que adhiera a aquellos mismos que eons.
piran contra su vida? 110 cabe tal absurdo en la imagina­
ci6n más desarreglada, y pues Bocalán, antes de la ocupa­
ci6n de Tepic y San Blaa con los insurgentes,' se ha con-

, ducido en los térimnos 'que quedan expuestos, ya se vie­
ne a la vista que a ser capaZ de ello otra habria sido la
suerte de aquellos puntos, para cuya libertad, así como pa­
ra la ruina de los rebeldes, no ces6 de trazar arbitrios aun
1¡ajo su tiránica opresi6n; tan lejos estuvo siempre de
aquel detestable partido I,m el feliz movimiento patri6tico,
que di6 a entrambas poblaciones y a todo aquel rumbo la
libertad, y puso todos los cabecillas insurgentes en manos
de los ejércitos del Rey; no dej6 de tener parte Bocalán,
con quien conferenci6 muy despacio el proyecto, su prin­
cipal autor, D. José Rivae, y con quien 10 habría puesto
por obra si el aviso y consejo de D. Francisco Valdez no
hubiese obligado a oír de Bocalán los breves momentos de
libertad en que Mercado le habria hecho morir sin duda al­
guna, como el mismo Valdez se lo asegur6, aconsejándole
tratase de salvarse a 105 montes. Estos hechos, por su
notoriedad, son la prueba más auténtica que pueda asegu­
rarse de 10.s sentimientos firmes y constantes del cora·
z6n de Bocalán, para desvanecer enteramente la opini6n
que contra este oticial pudieran inducir &lgunos hechos
posteriores a primera vista. Como tan pronto es capaz un
hombre de deponer opiniones y sentimientos que ha te·
nido' tan concentrs4os en su ánimo, cambiándolos en un
mom(;nto'con todos los dlametralmente contrarios ¿ quién
sino un milagro ha pasado jamás de repente de un extl"e·
mo a otro, en ninguna materia, sin, disposiciones que pre·
paren y anuncien la mudanza, según el orden y natural
curso de todas las eosas1 .Todos estos' servicios son medio
tados de. paso y sin detenci6n, acaecidos en·el tiempo más
eritico en que pudieron traerle a Bocalán funestisimas re­
sultas; son de la última ~mportancia y. no dudo que haga
oe ellos el Consejo, como le supli~o, el mérito que corres·
ponde para la decisi6n dA la causa, teniendo presente que
,al paso que pudieron muy bien aearrearle no menos que la
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muerte entre unos hombres sangrientos y erueles, los
'practicó espontánea y oficiosamente, cuya circunstancia
es del mayor peso y recomendaci6n en el asunto.-Punto
segundo: Los cargos hechos a D. Agustin Bocalán en esta
causa, quedan absueltos pur él mismo, y en consecuencia,
sin fuerza alguna que lo aerimine. ¿ Quién sería capaz de
estar seguro de no aparecer jamás en la lamentable situa­
ci6n de acusado? No basta la verdad, la honradez en loa
~rocederes, por públicos y demostrados que hayan sido, eJ
falso e incierto el común juicio y tal vez una virtud parece
un crimen a los ojos de la multitud. Los hombres, acos­
tumbradosa juzgar s6lo pOr los exteriores, dan crédito
a las aparienéias de un s:rtificioso disimulo. Tú, América,
tú eres fiel testigo de el:lta verdad con la infausta expe­
riencia que te ha acarreadl' la honrosa catástrofe que has
sufrido, y cuya memoria transmigrará sin duda a la mAs
remota posteridad; en las violentas convulsiones de tu pa­
decer, s.ehan dejado verlos hombres más bien, como inte­
resados en el criminal partido de la insurrección, porque
a ello los han obligado la6 circunstancias de apuro en que
se han visto; pero muy distantes de adaptar en el cora­
z6n semejantes ideas, s6lo han aspirado a librarse de com..
prometimientos; y a la Elegura conservación de la vida,
que nadie puede ver con indiferencia. No de otro modo
Bocalán ni con otra idea. suplica a los rebeldes, les ofrece
ulteriores servicios, que está muy lejos de efectuar, por
librarse de otros a que ~e le quería compeler de pronto;
les aletr~ como efectuados los que ni adn visos tienen de
serlo, y sólo aspira en 8U coraz6n a verse libre de la opre·
si6n )" a subsistir seguro de persecuciones, como vamos a
ver.-'Antes de entrar p.¡ examen del delito atribuido a­
Bocalán, se hace preciso alegar al Consejo que los pocos
testigos que hablan de él son cabalmente iniciados en la
fDlisma causa, y que como interesados, no merecen entera
fe sus dichos, en cuyo concepto sería cosa dura el que se
decidiese el asunto por 8610 sus disposiciones, concurrien­
do además en los mismos el contradietoriomodo con que .
refieren los hechos a que ee contraen. De esta cireunstan-
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ocia ya sabrá el Consejo hRcer el mérito que es tan debido.
=t'enléndola. pr~s~rite para el juicio que deba hacerse de lo
CiertQ e incierto que vierte el proceso; en el que a fojas
,1;47 se halla la confesión recibida a Bocalán, en la cual
.se comienza por preguntarle qué defensa se hizo antes de
'éntraren la villa y Apostadero de San BIas los rebeldes,
y qué nú~ero de tropas ..le to<bs clases había antes y des­
pu~s que se entregase al enemigo; este interrogatorio, co-

'moque esciirecto a hacer juicio de si hubo o no culpa en la
~nt¡'ega, nodebi6 hacerse a mi parte y sí á quien era res­
pool13able de la que· con equivocaci6n se llll.ma plaza frecuen­
temente en el proceso. No obstante esto, satisfizo Bocalán
la .pregUnta, diciendo que no se hizo defensa porque la ma­
yor parte de la tropa se había desertado y que su número
consistia, an,tes de entrar el enemigo, en cosa de 400 a 500
Jlombres, de los cuales habia 8610 4 artilleros, incluso el
'targento y cabo; 18 hombres de la Compañía Fija, de que
sé deser.taron 7 y un cabo con sus annas, y que toda la
demás gente se componía de marinería, maestranza, euro­
Peos' y demá~ páisanos de aquella villa; es muy fácil que
cu:aIesquiera' se. alucine oyendo llamar plaza a la que ni
~un viso~ tiene de ello, y mucho más atendiendo al m1mero
d~ Ca~oncs qúe en la misma había, pero por el detalle que
d.e.la propia se hace en ia causa,eonsta que es un paraje
abierto, montuoso y con una batería a que se da el nombre
nomerecidQ de Castillo, s610 capaz de hacer alguna re·
'sístenCia '·por la parte del mar ,'Pero supongamos que era
~ verdadero eastmo y respetable plaza, con muros, repa­
'ró~, b~uartes·y dem!s, ~llte no conoce; todQ .. esto seria en
vano e' inútil, en raz6n de faltarle .a todo preparativo, tro-

'])8 que' lo sostuviese, La' única de Unea con que se contaba
.consistla en la única Compafifa Fija, que .sublevada no quf.
'~o ir a San BlaB; en 18 hombres de la mfsma que se ha..
liaban ~n'la villa, de los cuales se desertaron 7, y un cabo
con' tiU8: armas, al campo del enemigo, de modo que s610
JjOdfa ,~speranza,rse en !O!l.euro-peos armados que acompa­
fiaJ>an al Sr, Recacho, yen. la marinerfa, maestranza y paf..
~na.ie; de as.ta 'Última Clase también se desertaron más;
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en .la segunda ·se notaba insubordinación, despreclo y mala
.1e; yen lJl primera, además de su mucha insubordinación,
'ya vimos cómo queda probado en el primer punto de esta
. defensa, que en el pueblo de T(¡pic no fueron capaces de
aguardar al enemigo, porque desde el principio, la única
mira que manifestaron· fué la de embarcarse y salvar SUB

intereses, de cuya idea jamás prescindieron. También
consta largamente en el lil'Oceso, que el Comandante La..
."'ayen procedió no sólo a formar baterías, sino es también
·.al preciso desmon:te, y que los empleados en esto se lar­
garon con las mismas herramientas, de modo que para em­
prender .la defensa hubiem sido necesario que los cañones
hiciesen fuego por si solos, con otros imposibles semejan­
tes; ¿de qué sirven fortificaciones faltando guarnición,
o lo que es peor, de qué valen o son útiles los prepara.'ti­
·vos de defensa, si en la ¡poca tropa que se encuentra se
advierten enemigos, los unos y los otros sólo adictos y
determinados. a la fuga? Son muchas y poderoslsimas las
razones y motivos que hicieron indi3pensable la capitu-
Jaeión celebrada, y el defensor del Comandante Labayen
:eabrá muy bien alegarlasal Consejo con acierto y tino;
a mi no me toca su escrutinio, y 10 que de paso he insi~

Jiuado .sólo ha sido porque se vea en qué gentes libraban
los .desgraciados Labayen, Bocalán y demás oficiales, 8U

reputación y buen concepto. A fojas 148 se le pregunta
también a mi parte si antes que se' presentase el .enemi.
go· a ataca~ el· Apos1;adero, tuvo el Comandante cOÍloci.
miento' de 'ello; ¿qué' tiempo medió1; ¿ qué dispOsiciones
tomó en punto a sU defensa~ y de qué oficiales se valió pa.
ra que le ayudasen?;· ~bre 10 primero .y segundo nada
pod1a. saber' BocaláD'por hallarse usando de licencia supe.
rior a Causa de sus enfe~edades;sobre lo tercero ya tie­
ne contestado en' la anterior pregunta, y aún en ésta sa­
tisface haciendo una larga re1&clón de todo lo concernien­
.te a ella, y sobre lo cuarto nombra e. 108· oficiales por

.~ quien se le .pregunta; nada de esto toca al' que se supo..
ne delito en mi parte, pero .a todo se satisface completa­
mente e~ el contexte, de la confesi6n. En la citada foja se le
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pregunta asimismo a Bocallm, ¿ en qué se emple6 las mafia­
nas del 29 y 30 de noviembre del afio anterior", ycontestt.
que la tarde del 28 tuvo noticia el Comandante Labayen de
que una porl;lón de hombres se habla acercado al Apostade­
ro, distante dos leguas y rodeado sus inmediaciones; que
con este motivo pasó dicho Comandante, acompañado de
mi parte y otros que menciona, a cortar los dos puentes que
mediaban en el camino, en donde recibió dicho Comandan­
te un pliego y se retiraron todos con el portador de él a la
villa, en la cual, convocando el referido Comandante una
Junta compuesta dé los oficiales del Apostadero, de los se­
ñores ministros de esta Real Audiencia, Don Juan Jo.
sé Recacho y Don Juan N e p o m u (' e n o de Alva y
mi parte, les manifestó Labayen el papel recibido y fir.
mado por D . José Maria Mercado, en que éste les inti­
maba la rendición en dicha j unta, dándose por scntada
la circunstancia de hallarse indefensos, por las razones
que en la misma se examinaron; se trató de salvar cuan­
to cupiese en dos bergantines que se hallaban en la ra..
da, y entretanto a Mercado, para dar tiempo a que llegase
1a Fragata de Guerra Princesa, y tomar con ella nuevas
providencias de defensa; con este objeto se acordó asimis­
mo entrar en capitulación, nombrando por parlamentario de
ella a Bocalán, a quien en la mañana del 29 entregaron un
oficio dirigido a Mercado, en contestación del que se había
recibido. Se le decía a Mercado en dicho, que estaban re­
liueltos a repeler la fuerza con la fuerza; que s& ignoraba con
qué motivo se hallaba el reino levantado ,en masa, como ase-

'guraba, con oiras cosas que bien claro indicaban la idea de
entretenerlo, a cuyo efecto concurrió mi parte, siendo el

.portador del oficio que presentó a Mercado, de quien re..
cibió co.tt.testadón, y observando disimuladamente el ndme­
:ro de gente y armas que tema, volvió con aquélla a su 00..
mandante, y e&te, a convocar de nue~o la junta, a quien hi­
zo relaci~n del contenido del nuevo pliego, y mi parte, de'
la tropa y armas que·})()l' encargo de la dicha junta había
observado, asegurando que aquélla se componla, seg(in pudo
asegurar, de dos mil a dos mil quinientos hombres, cosa de
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600 d:e caballerla y 4 cañones servidos por p¡arineros de San
BlasJ"y que las armas consistían "en lanzas, flechas, hondas y
algunas de fuego; ninguno más interesado en desmentir es­
te informe para acoger al poderoso influjo del engañoJ que
el Comandante Labayen, pero muy distante de incurrir
en la bajeza de mentir en daño de tercero, 10 asegura ver­
dadero en su declaraci6n de fojas 42, haciendo mención de
lo que después de esto volvió a informarle Bocalán, y habla­
remos luego; esta expresi6n de Labayen es de recomenda­
ci6n y aprecio en el asunto, lo primero porque sabe prescin­
óir de ocultar la verdad en obsequio de la misma, a pesar del
motivo que le resultaría de contrario, y 10 segundo, porque
el mismo jefe fué informado de Bocalán, en cuyo asunto
no declara de oídas, como algunos que lo· hacen en el proce­
so, con agravio de 10 cierto, y a quienes desprecia el dere­
cho. Se determin6 volverle a contestar a Mercado, dicién­
dole que propusiese las condiciones bajo las cuales se le
haría la entrega de aquel Apostadero. Esta respuesta la
llev6 mi parte la mañana" del 30, y respondi6 Mercado en 103

mismos términos que lo hizo antes; volvió Bocalán con el
pliego a su Comandante; dicho jefe convocó por tercera vez
la junta, manifest6 en ella el referido pliego y preguntan­
dO a mi parte "si se habia aumentado el número de gente
del enemigo, le contestó que hapía visto alguna más con te­
"da la" Compafi'a Ve:erana armada. y algunos dragones de
Nuevá Galicia. En la primera ocasión que ~mprendi6 mi
l.arte BU peligroso viaje al campo del enemigo, hizo"Merea­
do por si una capitulaciónJ en que dando él mismo por sen..
tado el convenio de Becalán, hizo que -éste la firmase y ll~

vase a su Comandante; en aquélla no ~ncontr6 inconvenien­
te alguno mi parte, 19. primero porque era el 'Ónico arbitrf'l
que se le presentaba para cumplir con el cargo de entrete.
ner a los" rebeldes, y 10 segundo, porque dicha capitulaci6n
no liga ni hace fuerza alguna como se evidencia en la
misma, y en todo vigor no debe dérsele y ponerse otro nom­
bre que propuestas hechas por Mercado. En la tercera· pro­
posición dice el rebelde que así, en el caso de que se rinda
vollintariamente J como en el de que sea tomada por las
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armas, queda siempre bajo la misma 8Oberan1~ ete.; de
aqui se infiere o mis bien se demuestra, lo que dijimos
antes, esto es, que la.capitulación, firmada por mi parte,
no 10 es realmente y si capitulos que asienta el rebelde
para que en vista de ellos, diga Labayen' si los admite:
de otro modo no asentaría Mercado aquello de que en casO

de ser tomada por las armas; estas palabras acreditan
que no ,habia aún convenio alguno y que Bocalán cumplió
en un todo '!JU comisión; de ella dióparte circunstanciada­
mente a su Comandante, y'éste examina en la junta el papel
u que se da nombre de Capitulación y no lo fué; despuó:J
r.ontestó a Mercado pidiéndole ampliación del cuarto ar­
Uculo, por conducto de Bocalán; si éste no hubiera desem­
)Jeñado su primera ~omisión a satisfacci6n del Comandan­
te y la junta, ni ésta ni aquéllo hubieran vuelto; de que
8e infiere el que m: parte supo dar 'lleno a sus deberes y
corresponder cabalmente a los deseos de quienes le en·
cargaron el a.iunto .-Todo lo expuesto se prueba con la
capitulación de fojas 44, corroborada con las otras que se
hallan también insertas en estos autos, en aquéllas, y a fo·
jasóO se halla un oficio del Comandante Labayen en que
dice a Mercado: a la letra de los puntos acordados IPOr Ud. y
mi comisionado el Alférez de Fragata D~ Agustín Bocalán,
{;D este dia, debo decirle que convenido en todo, sólo me resta,
ete., desde este instante debe llamarse capitulación y no
hecha por mi parte, pues ésta en lo que antes practicó, no hi­
DJ otra cosa que conducir proposiciones acordadas, sin li~

garse ni poderse ligar al cumplimiento de ellas, que s6lo
tocaba a la condescendencia'de Labayen, como se advier~

te del literal contexto a su citado oficio. Este fuéel re~

stdtado de la: votación que se hizo en la úI~ima junta, yen
la cual accedió a aquélla Boealán, sin decidirse a la.capitu~
Jación por si solo. En la declaración que se le recibió y da
principio a fojas 85 preguntado que fuépor su voto, adO'
vertimos en su relato aquello de que ya estaba decidido
en juntas celebradas al intento la imposibilidad dedefen..
<terse, es decir, que 'la capitulación se haga. si no hubiese
Otro arbitrio para ello, como en efecto no Jo hubo; de
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modo que el haber fundado Boealin IU voto en los térmi·
nos que quedan sentados, lo releva de toda· culpa, aun cuan­
do se hubiesen encontrado arbitrios de defensa, pues él,
fl6lo en el caso de indefensos, vota por la capitulación; si
6ólo mi parte hubiese sido el calificador de la indefensa
pod,Ñamos aeusarlo de algún vicio en su voto; pero,como
aquello fué tratado y decidido en juntas, era forzoso que
eetuviese presente y sirviese de caudal en el voto de
que hablamos. La buena fe con que se procedió y de que es
preguntado BocalAn en su· confesión, a, fojas 151, vuelta.
en los individuos que compusieron las juntas, queda pro­
bada ampliamente en el proceso, y ella por si basta pa·
ra calificar de inculpable la capitulación celebrada; si en
ella no interdno dolo, malicia o cohecho, en ninguno de
los que a ella misma ocurrieron, ¿por qué hemos de creer
eulpables a unos hombres que si condescendieron en la
entrega, fué sólo porque se vieron indefensos, incapaces de
atender a otn.. cosa que a la de evitar infructuosa efusión
de sangre? o que ¿seria bien procediesen contra el testi:
monio de sus propias conciencias, ad~ptando lo contra·
rio de 19 que sentían, oponiéndose. ellos mismos a 8U dicta­
men, y practicando lo opuesto a aquello que les dictaba sU
conocimiento? nada menos que esto, cuando los hombres
meditan algdn hecho deseando y procurando el acierto.
hacen su,dewr, y no son responsables a desgraciados efee-'
tos. Todo lo f"xpuesto alude también a la reconvención que
se hizo a mi parte, a fojas 152, en orden a su voto y en
la citada foja, expone, a mAs de lo que tenemos alegado,
muchas y nuevas razones, tan calificadas en el proceso co­
m9 poderosas para haberse decidido por la capitulación.
No 8610 advierte en lo que queda alegado la 'inocencia
'de mi parte, bino eA también mucho mérito en sus opera­
ciones, que· ~lo puede obscurecerlo la desgraciada éPoca
en que fué contrafdo aquello de prestarse a ser el porta­
dor del primer ofiCIO dirigido a Mereado, cuyo contenido.
¡,ejos de lisonjear al ,rebelde, era preciso se hiciese a 8U

conductor, d('DJ.asiado odioso; arguye el empeño de mi
parte para· pt:ocurar .en cuanto podía eVitar desgracias, ex. ,



poniéndose demasiado a las que le proporcionaban las' co-'
misiones en -lue se empleó para <"ontener el furor de los
revolucionarios,. para entretenerlos y d~r tiempo a ·arbi. '.
trios de defensa,·y para suavizarlos, por último, y dispo­
nerlos a favor de los de'Sgraciados que cayesen en sus ma­
nos, de modo que la ac1;hridad de mi parte, su eficacia, BU

. empeño y patriotismo, lo condujeron a servicios de que pu-
llo muy bien excusarse con ventajas personales; y darles
a estOs procederes un sentido diametralmente opuesto al
que se .merecen, sería duplicar desgracias' en BoC&.lán y
acibararle la satisfc.!.cci6n que ha logrado de salir del po-
der de los sanguinarios y crueles. enemigos que le hacía­
ver como infalible su muerte, y que s610 pudo evitarle su .
aparente estlldiada conducta. Es también interrogado Bo~

calán, a fojas 153, acerca de si ha tenido amistad o corres- '.. ,
pondencia por escrito o verbal con el cura Mercado, antes' ..

. o después de la rendición del Apostadero, qué pretensiones'
le ha hecho, cuántas cartas le ha escrito y sobre qué par­
ticulares; Bocalán jamás tuvo amistad ni correspondencia
alguna con Mercado, ni héchole presentaciones, hasta que la
época desgraclada que di6 lugar a la precisa capitulaci6n lo
obligó a ello, entonces escribió a Mercado las cartas que se
haIlana fojas 115,116,17,18 Y19 de este proceso, sobre que
le pregunta el juez' fiscal, en cuyo asunto se hace indis­
pensable toda la atención del Consejo, asf pÓ¡' el contenido . "~',

de ellas como 'POr el objeto a que aspiraban y Circunstan-
cias qué 'obligaron al autor de las mismas. A más de esto~'"
~peles hay otl'O que corre a fojas 83 yfué insértado en ~I

proceso por cecreto del muy ilustre Sr,. General, es digila
de todo nuestro aprecio y agradecimiento la persona que
hizo á Su Sao este obsequio, el cual si no' constase origi.!
nal en, los autos, nI) podríamos' hsc-er ver con la facilidarl
que se nos presenta, que en ·estel:»'.pel, lejos de haber co-
~a alguna que acriminase a mi parte, viene a ser un tes-,
timonio de S\.í. buen manejo. No nieJto que a primera vista
existe la comodidad de todo bu~m vasallo, un papel escrito
al rebelde Mercado; pero discurramos dobre su .mismo con-'
texto ,y vereUlOS cómo ilada contiene que pueda denigrar
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a aoeatAD; dice éste a Mereado en la citada carta, a la le­
tra: Tengo la satisfncci6n de decir a Ud. que la buena dis­
posici6n del ~eñor Comandante ha accedido a mis influ­
jos, y ha determinado la rendición· de la plaza, sin que a
Ud. le cueste un solo hombre, etc., pero ¿ cómo o en qué
ha podido influir Bocalán para la rendición, no con su vo­
to, pues éste era s610 y ya está dicho en los términos en
que fué fundado y con qué restrkción? Tampoco con al­
gún informe en que -tratase de abultar las fuerzas de los
rebeides; pues lo que dijo en orden a esto a la junta, fué
10 miemo que observó y vieron todos cuando entró Mer­
cado en San BIas el dia primero de diciembre, y lo que
acordes dec)atan Labayen y testigos que hablan en la ma­
teria, a excepción de uno solo, singular en todos sus di­
chos, precipitados, Jigeros e inexactos. A la verdad que
no podria. escaparse a Labayen y demás oficiales que vota~

ron por la capitulación, alegar en su favor haber sido en..
gañados por Bocalá"l, si en efecto hubiera sucedido, a más
de que 18 oficiales que compusieron la junta no eran ni­
fíos para que Boealán pudiese amedrentarles con visiones
ni espantos.-Conque no habiendo modo alguno que se
preste como verosímil de que Bocalán influyese en la ca­
pitulación, tan necesaria e inevitable como demuestra por
todas partes el proceso, sólo restaba el que mi parte se
valiese de aquellas alegaciones de mentidos servicios, para
alucinar al t"ebelde (~ura Mereado con ulÍ papel engañOl!o e
ilusorio, a fin de suavizar de algún .modo la desgracia co­
mún que se preparaba a Bocalán y demás europeos; del
mismo modo procedieron todos aquellos que se hallaron
con arbitrio para ello, siendo tan Ircito como indispensable
a todo aquel que no quiere, imprudente e inútilmente, sa­
crificar su vida, presentándosele medio honesto de salvar­
la; en el mismo papel dice Boealán a. Mercado: Me miran
muchos, pero a nadie temo, excusado el poderoso patroci­
nio de Ud.; en estas palabras encontramos el motivo jus­
to e indispensable que ituvo Bocalán para escribir la car­
ta; antes de la entrega practic6 diligencias que precisa­
mente lo hacían reo sin disculpa a los ojos de los subleva.-
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dos; decidida la capitu1aci6n, .veían sobre hombros a Boca-¡
lán, y esto le anunciaba que serían delatados 'sus ·se.rvici~.

y de aquí es la necesidad de alegar1e a Mercado, sin o~ro·

objeto que el de di~poner su ánimo para asegurar su pro-
pia vida. .

(Concluirá.)

/


